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			1. EL REFUGIO 


			

			 



			Tenía que haber sido el fin de semana largo más divertido y fue el más espantoso. 


			El más divertido porque por primera vez un grupo de colegas, chicos y chicas, salíamos de excursión con total libertad. Bueno, sólo con la compañía de un monitor joven, Gervasio, que era como un amigo. Una carabina soportable, excepto cuando le salía el estudiante de Filosofía que era y nos soltaba alguna cita de Aristóteles o de Platón y teníamos que pararle los pies. 


			Se trataba de inaugurar la reconstrucción de un refugio de montaña que había realizado el padre de uno de los componentes del grupo, Eladio Fontán. Una vieja casona, cobijo de pastores, reconvertida en moderno chalet con todas las comodidades, para ir a esquiar o hacer montañismo. 


			El padre de Eladio Fontán era un constructor de mediana importancia al que su hijo calificaba de empresario inmobiliario para aumentar su categoría, y a quien nosotros rebajábamos a simple albañil o, peor, «currante enriquecido» para hacerlo rabiar. En todo caso, había renovado el refugio en la montaña y ofrecía la posibilidad a un grupo de alumnos del colegio de ser los primeros en disfrutarlo. 


			Estábamos en otoño y todavía no había empezado la temporada de esquí, y la estancia de un largo fin de semana en el refugio, con excursiones por la montaña, pondría a prueba el funcionamiento de la obra nueva. Si tenía éxito, pensaba levantar toda una urbanización que ocuparía buena parte del bosque, cerca de una ermita abandonada. 


			Eladio era mi amigo más amigo y por eso fui el primero —eso es lo que creía— en enterarme de la propuesta de su padre. Una vez que la Asociación de Padres y Madres y la dirección del colegio hubieron aceptado la invitación, quedaban dos asuntos por resolver y una puntualización que hacer de cara al resto de padres, profesores y alumnos. 


			Primero, la puntualización, que consistió en proclamar a los cuatro vientos escolares que la estancia en el refugio no estaba organizada por el colegio que, aunque veía con buenos ojos la excursión del grupo, en ningún caso y bajo ninguna circunstancia se responsabilizaba de nada de lo que pudiera ocurrir ni en el viaje de ida, ni en los días de estancia, ni en el viaje de vuelta. 


			El director dijo «en ningún caso y bajo ninguna circunstancia» con mucho énfasis, como si sospechara todo lo terrible que iba a ocurrirnos. Pero en el momento en que lo dijo, me pareció una estupidez y una repetición innecesaria, lo que el profe de lengua llamaría una redundancia, porque si el colegio no se responsabilizaba «en ningún caso» no importaba bajo qué circunstancia ocurriera lo que pudiera —o pudiese, según el de lengua— ocurrir. 


			El primer asunto por resolver era una lista de invitados que no excluyera a nadie, empresa difícil, teniendo en cuenta que sólo había camas para una docena y en clase éramos más de treinta, y el segundo era si nos dejaban ir solos o qué centinela, o sus sinónimos —compañía, guardia, escucha, chivato, carabina, guía, espía, jefe o conductor—, nos asignaban. 


			El segundo asunto fue el más fácil de resolver, ya que el nuevo monitor de gimnasia, Gervasio Lotal, un joven cachas estudiante de Filosofía que volvía locas a las chicas, se ofreció como acompañante, vigilante, monitor..., en fin, como adulto responsable del grupo. 


			Y, finalmente, el grupo. ¿Quiénes iban a formar parte del conjunto elegido? ¿Cómo escogerlos sin despertar las iras del resto de compañeros, que se iban a sentir rechazados? ¿Cuántos chicos y cuántas chicas debían ser los designados? ¿Debía haber paridad, o sea, tantas chicas como chicos, para que no nos acusaran de discriminación? 


			Eladio y yo, los primeros en enterarnos del proyecto, nos hacíamos esas preguntas dando por supuesto que los dos íbamos a figurar en el grupo, pero ¿cómo seleccionar a los demás? No podíamos contar con el colegio, que se había lavado las manos, ni con el acompañante, Gervasio Lotal —que ya hacía bastante con aceptar el papel de dama o caballero de compañía—, ni con los padres —que cuanto más lejos estuvieran de nosotros, mejor—. A mí se me ocurrió que podíamos invitar a los primeros que se apuntaran a una lista. Pero Eladio parecía tener ideas propias sobre el asunto. Dijo: 


			—Mi padre dice que tenemos que hablar con todos para que nadie se sienta excluido, pero que hay que poner todas las dificultades que se nos ocurran para que la mayoría se eche atrás. En el refugio no caben más de una docena de personas. Y tienen que venir los de nuestra peña. 


			—¿Qué dificultades? —pregunté. 


			—El precio, por ejemplo: los viajes en tren, la comida, los servicios de limpieza... Y luego advertir que empieza el frío y todavía no hay calefacción..., en fin, todas las trabas que podamos. 


			—Así no se apuntará nadie. 


			—Si antes hablamos con los que nos interesa que se sumen y les decimos que las pegas son para disuadir a los demás y que todo va a ir bien, vendrán los que tienen que venir. 


			Era una buena solución. Y teníamos muy claro los que queríamos que vinieran: los nuestros. Lo que no imaginábamos —o, como mínimo, yo no suponía en aquel momento— era que se trataba de un regalo envenenado o, para expresarlo mejor, de una invitación maldita. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			2. LOS ELEGIDOS 


			

			 



			En primer lugar, Eladio y yo nos pusimos de acuerdo sobre los nombres de los amigos con los que hablaríamos, cada uno por su lado, para invitarlos al refugio y advertirles que aceptaran la invitación a pesar de los inconvenientes que presentaríamos en la reunión general. 


			Antes de que lo decidiéramos, Eladio me dijo, como sin darle importancia: 


			—Tengo que contarte algo sobre el bosque que rodea la casa, pero no se lo digas a nadie, porque mi padre no quiere que se sepa todavía..., es más, él no cree que sea verdad: hace poco un grupo de investigadores, dirigido por un profesor de universidad, ha descubierto en la ermita cercana al refugio una fosa en la que, después de la guerra civil, enterraron a los fusilados de la comarca, no sé cuántos ni de qué bando, quizá eran republicanos que intentaban huir a Francia o curas y ricachones, no lo saben todavía... Pero es mejor que no se entere nadie, porque seguro que a más de una y de uno se le arruga el ombligo y no se apunta. 


			Si él no lo contaba, yo no diría nada, pensé, aunque me dio mala espina aquella confidencia secreta de una cuestión que no estaba clara. 


			Los dos coincidimos en tres nombres, dos de chica y uno de chico. Ellas fueron Luisa, que con sus ojos de aguamarina le tenía el corazón robado a Eladio, y Esther, con «h» intercalada —simplemente porque le parecía más exótico—, que con su cuerpo ágil y esbelto me tenía el seso sorbido; el chico fue el mejor amigo de los dos, Fernando, o Fer, como lo llamábamos todos desde hacía años, que siempre apoyaba todos nuestros proyectos. 


			También nos pusimos de acuerdo en los nombres de quienes teníamos que evitar que se apuntaran, no por enemistad manifiesta, sino porque no nos caían bien, nos habíamos peleado con ellos, o, sin más, porque eran capaces de arruinar cualquier empresa por su mal carácter o su ineptitud para adaptarse a la disciplina de grupo. 


			Eladio parecía tener su lista de preferencias y, como yo no tenía ninguna, dejé que impusiera su ley. Por lo que pude adivinar, las predilecciones de Eladio se dirigían hacia compañeros de su antiguo equipo de exploradores, amigos y amigas que se conocían desde primaria, cuando pertenecían a un grupo de esos que organiza excursiones y actividades al aire libre, escultistas o «boy scouts», para que el contacto con la naturaleza los haga crecer más fuertes y sanos, dicen. Luisa y Esther habían formado parte de esa organización, pero todos se habían dado de baja años atrás, y ahora sólo colaboraban de vez en cuando en actos puntuales a favor de la causa. La «causa» era la conservación de la naturaleza en general, claro. 


			Por eso me extrañó que incluyera dos nombres que no encajaban en ese esquema: Elena, la chica más descarada de la clase y quizá de todo el colegio, a quien, a pesar de su buena planta, nadie aguantaba más de cinco minutos porque siempre quería tener razón y tenía una verborrea capaz de dejar exhausto al más paciente; y Marcos, el tío más caradura del planeta, un abusón integral que, a la que te descuidabas, te birlaba desde el billete del bus hasta el poco tabaco que entraba a escondidas en el centro, un futuro delincuente, decían todos, carne de presidio, incluso, pronosticaban. 


			Celebramos la reunión en el gimnasio, después de un partido de entrenamiento de baloncesto de las chicas, con la presencia del monitor Gervasio Lotal para dar más seriedad al acto. Habló Eladio, como hijo del propietario del refugio, y dijo que, aunque le hubiera gustado invitar a toda la clase, en la casa sólo cabían doce, había dos habitaciones con tres literas en cada una, y que los que se apuntaran tendrían que aceptar los apuros de un edificio recién restaurado —sin calefacción ni agua caliente, con puertas y ventanas sin ajustar todavía y por las que se filtraba el viento helado, con pocas mantas, comida escasa— y los peligros —o mejor sorpresas, suavizó Eladio con un poco de piedad— propios de una construcción a la que no habían concedido todavía el permiso, o cédula, o como se llamara, de habitabilidad, o sea, los papeles que permitían vivir en la casa con tranquilidad. Además, la estación de ferrocarril quedaba a unos kilómetros del refugio, y había que andar un rato por un camino empinado hasta llegar a la casa, ruta que había que hacer y deshacer —por turnos, tuvo la compasión de precisar el orador— hasta la única tienda de la aldea vecina a la estación del tren cada vez que necesitáramos cualquier cosa —una barra de pan o una caja de fósforos. 


			—Hablemos claro —dijo Marcos al final de la invitación de Eladio—, no nos invitas a pasar unos días en la montaña, sino a pasarlas canutas en un congelador. 


			—Una excursión para masocas —apostilló Elena, con mala uva. 


			—Bueno... —musitó Eladio, y no supo cómo continuar. 


			—Bueno —proseguí yo para sacarlo del apuro—, no será fácil, pero será divertido. No es una excursión para hijos de papá. Yo me apunto. ¿Alguien más se arriesga a acompañarnos? 


			Más de la mitad de la clase se largó con silbidos y gritos de «¡Estafa!», «¡Vaya jeta!», y similares o peores. Sólo quedó el grupito con el que ya habíamos hablado y algún que otro despistado que se acercó a Eladio para preguntarle detalles sobre la salida. Luisa, Esther y Fer, que ya sabían de qué iba el asunto, se apuntaron los primeros; luego lo hicieron cuatro compañeros más y, para mi sorpresa, la lenguaraz Elena y el sinvergüenza de Marcos. 


			—No sé quién dijo que sólo lo difícil es interesante —señaló Marcos uniéndose al grupo. 


			—A mí sólo me interesan los deportes de riesgo —comentó Elena. 


			Los otros cuatro pertenecían a lo que podríamos denominar el segundo círculo de amigos, o sea, los que se arrastraban desde los primeros cursos y los que coincidían en agrupaciones deportivas o culturales. Eran Fabián, un tío callado y formal; Lara, una chavala con un sentido del humor más bien negro o absurdo que no entendía nadie; Mar, la empollona de la clase, y Leo, el más deportista, el ojito derecho del monitor Gervasio Lotal. 


			—Falta uno —calculó Eladio al ver que el grupo no llegaba a la docena. 


			—No habíamos calculado el puesto del monitor —respondí yo—. Con Gervasio Lotal sumamos doce justos. 


			Hubo un momento de silencio hasta que Elena exigió saber: 


			—Día, hora, estación y material necesario. 


			—Saldremos el viernes por la tarde, al final de las clases, y regresaremos el domingo por la noche. Una furgoneta de la empresa de mi padre nos recogerá a la salida del cole para llevarnos a la Estación del Norte. Material: ropa de abrigo y lo que cada uno precise. ¡Ah! Y zapatos para andar por el monte. ¿Entendido? 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			3. EL VIAJE 


			

			 



			No contábamos con el coche —un utilitario de segunda mano del modelo del año de la pera— de Gervasio Lotal. Él se ofreció a llevar a tres personas. Eladio aceptó en el acto. Menos gasto. Eladio, Fabián y Mar, los dos últimos porque eran los más serios y callados y no animarían mucho el viaje en tren, acompañarían a Gervasio. También eran los más pelados: en casa les daban el dinero justo para pasar la semana. Eladio tenía las llaves del refugio y, como el coche llegaría primero y hasta la misma puerta, sus ocupantes prepararían la casa para que, cuando llegara la tropa, por lo menos las luces estuvieran encendidas. 


			Así, la elección de Fabián y Mar se aceptó con más facilidad. Algunos se extrañaron de que Luisa no acompañara a Eladio en el coche, pero pensaron que la pareja ofrecía su separación como prueba de solidaridad con los condenados a viajar en tren. 


			El viernes a la salida de clase, nos esperaba una furgoneta de la compañía constructora MAGNUS S. A., con un chófer malcarado tipo oso que nos llevó hasta la Estación del Norte. Todos los chicos vestíamos casi como si fuéramos a escalar el Himalaya, con mochilas, jerséis, gorras, bufandas...; y las chicas como si tuvieran que desfilar en una pasarela de moda de invierno, con bolsas de mano y boinas rematadas con una borla. Gervasio y los tres enchufados salieron en el coche del monitor desde el garaje del colegio. 


			La estación era como un mercado, un lío de pasajeros despistados que no se aclaraban sobre la vía a la que llegaría su tren. Nosotros sacamos los billetes, bajamos al andén y, en cuanto llegó el tren, nos precipitamos al vagón más cercano con intención de ocupar los asientos contiguos, dos y dos enfrente, y dos y dos más al otro lado del pasillo: así iríamos juntos. 


			Hasta entonces, pensaba yo, todo iba como una seda. Una vez juntos y sentados, empezamos a respirar tranquilos. En una hora y media llegaríamos al destino. 


			Mientras el tren salía de la ciudad y cruzaba los barrios periféricos, nadie dijo nada. Los bloques de pisos, idénticos todos —como si el arquitecto los hubiera sacado de un molde sin pensar, con las paredes sucias, la ropa tendida en los balcones, las luces amarillentas del interior con la pantalla del televisor encendida—, y los alrededores secos y llenos de desperdicios, los árboles raquíticos y solitarios y los campos yermos, nos llenaron de tristeza. Hasta que asomaron los primeros pueblos rurales, los primeros montes verdes, los primeros cultivos ordenados, no empezamos a animarnos. 


			—Se me han quitado las ganas de estudiar arquitectura —dijo Elena una vez pasados los bloques de pisos. 


			—Tampoco servirías —se rió Marcos—, porque hay que saber matemáticas y dibujo, y tú confundes la circunferencia con la diadema de la princesa de Gales. 


			Empezaron las bromas y las risas, hasta que, de pronto, Luisa exclamó, nerviosa y sorprendida: 


			—¿Dónde está mi bolsa? 


			Al principio nadie hizo mucho caso de su agitación, pero a medida que la joven buscaba en el portaequipajes, removía las mochilas y las bolsas del grupo, se agachaba para mirar debajo de los asientos y lanzaba miradas de auxilio a los compañeros, todos nos fuimos levantando para ayudarla a encontrar la maleta. 


			—Si se trata de una broma, no tiene gracia... —aseguraba Luisa muy enojada. 


			—Nadie ha tocado tu bolsa —decía Leo, de pie sobre el asiento para remover una y otra vez los bultos del portaequipajes. 


			—Es grande, de color azul marino, con dos asas y una bandolera para el hombro... —describía ella mientras movía la cabeza para dirigirse al mismo tiempo a nosotros y a los otros viajeros. 


			Algunos pasajeros vecinos de los asientos del grupo se levantaron para comprobar su equipaje y ver si estaba la bolsa azul, pero se sentaron de nuevo con cara de circunstancias. 


			—No puede ser... —se lamentaba Luisa—, la he dejado ahí encima, lo recuerdo muy bien. 


			—¿Exactamente encima de tu cabeza o un poco más allá, a la izquierda, fuera de tu campo de visión? —preguntaba Fer, en medio del pasillo, mirando a todos lados. 


			—¿Cuándo te has dado cuenta de que no estaba? —quise saber yo. 


			—Hace un momento. Quería sacar la bufanda blanca, he levantado la cabeza, y no la he visto... 


			—¿Has movido los ojos hacia la izquierda o hacia la derecha al levantar la cabeza? —insistía Fer—. O sea que la habías colocado un poco a un lado... 


			—¿Qué más da dónde la había colocado? —explotó Marcos—. Éste no es un tren de chorizos y la bolsa tiene que aparecer. 


			Lara se dirigió a los pasajeros del asiento vecino al que ocupaba Luisa. 


			—¿Ustedes no se han movido de sus asientos desde la Estación del Norte? —les preguntó. 


			Los cuatro viajeros eran un joven con gafas, un matrimonio mayor y un señor de mediana edad y aspecto serio. El señor serio dijo: 


			—Yo he subido en la estación que acabamos de pasar. El asiento estaba vacío... Pero yo no llevo nada. 


			—¿Quién se sentaba antes ahí? —inquirió Esther. 


			—Un señor calvo, muy bien trajeado. No nos hemos dirigido la palabra en todo el trayecto. Él se ha pasado el rato leyendo un libro —contestó la señora mayor. 


			—¿Se ha fijado también en si al salir ha cogido algún bolso, alguna maleta? —continuó Lara. 


			—Sí, diría que sí... —dijo el joven de las gafas—, pero no sé cómo era, ni cuántos bultos ha bajado... 


			—Una bolsa grande —añadió la señora—. Lo recuerdo porque en una mano llevaba el libro y en la otra el bulto. 


			—¿Una bolsa azul marino...? —se precipitó Luisa. 


			—No lo sé —la cortó la señora—. No me he fijado en el color. Un tono oscuro, eso sí. 


			—¿Cómo se llama la estación donde ha bajado? —preguntó Leo. 


			—Comillar —dijo el señor. 


			—¿Es un pueblo muy grande? 


			—Unos seis mil habitantes... 


			—Demasiada gente. Sería como buscar una aguja en un pajar —dio un bufido Elena. 


			Lentamente volvimos a sentarnos en nuestros asientos. Luisa parecía estar a punto de llorar. 


			—No te preocupes —la animaba Lara—. Yo traigo ropa de sobra, cremas de sobra, maquillaje de sobra... No te va a faltar nada. 


			—Y nada más llegar, llamamos a la policía y a la estación de Comillar, por si el individuo ha dejado la bolsa en objetos perdidos. A lo mejor la ha cogido por error —sugirió Esther. 


			Luisa pareció conformarse poco a poco. Pero el incidente había estropeado el clima de buen humor que había reinado hasta la desaparición de la bolsa. Cuando faltaba poco para llegar a la estación de destino, Luisa lanzó un suspiro y dijo: 


			—Lo que me preocupa es que en la bolsa llevaba mi diario personal y el móvil. Y la bufanda blanca, claro. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			4. EL DESCONOCIDO 


			

			 



			El monitor Gervasio Lotal y Eladio nos esperaban con el coche del primero en la estación. Fabián y Mar se habían quedado en el refugio para preparar la cena, nos informaron. 


			Como los nueve no cabíamos en el Opel Vectra de segunda mano, decidimos hacer dos viajes. Luisa se subió la primera, de algún modo había que compensarla por la pérdida de la bolsa, y Esther fue la segunda, porque era su mejor amiga. Luego subió Lara y detrás Fer, ya que si se subían todas las chicas, nos dejaban solos a los chicos y no tenía gracia. Eladio se quedó con nosotros, el grupo que empezaría a andar hasta que el coche nos recogiera de vuelta. 


			—El refugio no está lejos —dijo Gervasio—. Eladio conoce el camino. En diez minutos os recojo. 


			Con las mochilas y las bolsas emprendimos la marcha hacia la casa, cuesta arriba. Sin la presencia de Luisa, las bromas volvieron a surgir para animar el camino. 


			—Lo que habrá escrito la niña esa en el diario —comentaba Marcos—. Ya me gustaría a mí leerlo y enterarme de todos sus secretos. 


			—Asuntos del corazón sólo aptos para programas basura de la tele —se rió Elena—. ¡A quién se le ocurre en estos tiempos escribir diarios íntimos como nuestras tatarabuelas! 


			—Mejor confiar esos asuntos al novio de viva voz, ¿no? —opinó Leo, el único que parecía encontrarle gusto a la caminata. 


			—¿De qué habláis? —preguntó Eladio. 


			—Es verdad, que tú no sabes nada del gran robo del tren... —dije yo. 


			Y entre todos le contamos la desaparición de la bolsa de Luisa y la sospecha del misterioso viajero que se había bajado en Comillar. 


			La noche había caído sobre el lugar y los árboles que bordeaban el camino lo hacían más oscuro, como si hubiéramos penetrado en un túnel. Eladio, a la cabeza del grupo, mantenía una linterna encendida para guiarnos. No veíamos nada del paisaje que nos rodeaba. De vez en cuando se oía el ruido de algún bicho invisible que se deslizaba entre las ramas de los arbustos del margen, y el graznido de alguna ave posada en lo más alto de las ramas. A medida que subíamos la cuesta, los árboles se iban espaciando hasta desaparecer. 


			Los faros del coche nos deslumbraron al aparecer de pronto en una curva del camino. Subimos todos hasta el refugio, unos minutos de trayecto. Gervasio, el conductor, nos dijo que Luisa le había contado lo sucedido con la bolsa y que en la casa estaban llamando a la policía y a la estación de Comillar para ver si la recuperaban. 


			La casa estaba situada a media altura de una montaña rodeada de otros picos más o menos altos y cercanos, era toda de piedra y madera, con ventanas y puertas por todos lados, no muy grande pero limpia y agradable. Desde el porche de la entrada se podían ver las luces de la aldea que había en el fondo del valle y algunas luces de chalets esparcidos por la montaña, a cierta distancia de nuestro refugio. También se distinguían con dificultad las masas negras de bosque que poblaban los alrededores del refugio. 


			Dentro, nada más pasar la puerta, encontramos a Luisa, Esther y Lara en un rincón del salóncomedor con el móvil en la mano, dando detalles de lo ocurrido en el tren. Fer y Mar ponían la mesa y, en la cocina, justo al lado, Fabián estaba acabando de preparar la cena. 


			Echamos un vistazo a las habitaciones y dejamos las mochilas y las bolsas cada uno en la que nos correspondía, la de los chicos y la de las chicas. En el salón-comedor, Luisa anunció que en la estación de Comillar nadie sabía nada de una bolsa grande azul, que la policía local había tomado nota de lo ocurrido y le había aconsejado reclamar ante la dirección de ferrocarriles; no parecían haberse interesado mucho por el caso, la verdad. Fer y Mar habían acabado de poner la mesa y Fabián anunciaba que la cena estaba lista. Gervasio intentaba encender el fuego del hogar y pedía que alguien saliera afuera a buscar troncos y ramas secas. Eladio y Marcos salieron a cumplir la orden. 


			A su vuelta, el fuego estaba ya animado y las llamas lamían las piedras de la pared y de la chimenea. Estábamos todos sentados a la mesa y Fabián, Mar, Luisa y Fer servían los platos: un sopicaldo sin mucha sustancia salido de sobres de supermercado, un pedazo de carne de origen desconocido con acompañamiento de patatas fritas de feria, y una bandeja de frutos secos, lo mejor de la cena: nueces, pasas de Málaga, piñones, avellanas y almendras tostadas. 


			—Habría que establecer un reglamento mínimo —anunció Gervasio. 


			Todos miramos al monitor como a un extraterrestre. 


			—Quiero decir un poco de orden —puntualizó al ver las caras de espanto—. No siempre van a cocinar y a servir la mesa los mismos. La vida en sociedad se basa en unas leyes aceptadas por todos. Si no queréis que imponga mis órdenes, como en una dictadura, tenéis que aceptar la democracia. 


			—Esos currantes que dices, a lo mejor no sirven para otra cosa —se rió Elena—. Los griegos tenían esclavos para los trabajos sucios. 


			—Yo lo he hecho para calmar los nervios —dijo Luisa—, pero no pienso fregar ni una cucharilla. 


			—¿Ahora les toca fregar a otros? —se escandalizó Esther. 


			—Lo dicho —insistió Gervasio—: hay que poner un orden para evitar conflictos. Y unos horarios. Y preparar las actividades... 


			—Para el carro, maestro —interrumpió Marcos—, que no estamos en un campamento militar. Hemos venido a divertirnos. 


			—Estamos en grupo y hay que repartir las tareas comunes —se reafirmó el monitor—. Sin un poco de esfuerzo de todos, el desorden y la pachorra se nos comerán vivos. Y no hablemos de lecciones si no queréis que os dé la tabarra con cómo nacieron las primeras leyes empezando por el código de Hammurabi, en Babilonia, más de mil quinientos años antes de nuestra era, y pasando por lo que dijo Aristóteles en su Política o Platón en sus Leyes, ahora no lo recuerdo: que es preferible seguir una ley para todos, que la ley de un solo individuo. 


			Tras unos momentos de discusión, se acordó hacer una lista con las tareas imprescindibles para que todo funcionara correctamente, desde cocinar y fregar la vajilla hasta acudir al súper del pueblo a comprar, y cortar la leña para el fuego. Primero se apuntaron los voluntarios, que fueron Mar, Fer, Fabián —al que nombramos cocinero oficial—, Eladio, Luisa, Gervasio y yo. Luego, se completaron los equipos con el resto de los compañeros. Los mejor librados fueron Marcos y Leo, a quien se les encargó la seguridad de la casa, un trabajo que se inventaron ellos y que consistía en vigilar el fuego —no fuera a incendiarse el refugio—, comprobar las cerraduras al salir de la casa, vigilar que no se acercaran bichos peligrosos, apagar las luces por la noche y tocar diana musical por la mañana por medio de un reproductor último modelo que había traído uno de ellos; cosas así. 


			—Cuidado con la seguridad —se rió Eladio, mirando a Marcos y a Leo—, que en este bosque fusilaron a un grupo de republicanos durante la guerra civil y hace poco han encontrado el lugar donde los enterraron. Hasta ahora en el pueblo decían que sus almas se paseaban por el monte en busca de reposo. 


			Mientras discutíamos la justicia de las asignaciones, Luisa, sin decir nada, salió al porche y dejó la puerta entornada. Algunos nos miramos, sorprendidos, pero no dijimos nada por miedo a que pudiera oír nuestros comentarios. Seguramente pensábamos todos lo mismo, que a la pobre no se le había quitado todavía de encima el susto por la pérdida de la bolsa. 


			Al cabo de unos minutos, durante los que no se oyó ningún ruido exterior, Lara giró la cabeza en dirección al porche y gritó: 


			—¡Niña! Que te vas a quedar convertida en una estatua de hielo con ese frío. 


			Como no respondía, Lara se levantó para salir al porche a buscarla. Había un leve clima de expectación en la mesa, y entonces Esther se dio cuenta de que no había televisión en la casa. 


			—¡Cómo voy a aguantar estos días sin televisión! —exclamó con cara de pánico—. Si lo sé no vengo. 


			Gervasio iba a contestarle cuando entraron en la sala Lara y Luisa, cabizbajas las dos, en silencio. Se sentaron cerca del fuego y, en seguida, Lara se dirigió a Luisa para pedirle: 


			—Anda, no seas boba, cuenta lo que ha pasado. 


			Luisa bajó la cabeza, quizá para que no viéramos que se había puesto roja como un tomate. 


			—Te sentirás mejor si lo cuentas. 


			Luisa miró a Lara como pidiéndole que lo contara ella. 


			—¿Lo cuento yo? —aceptó Lara el reto; y continuó al ver que Luisa asentía levemente con la cabeza—: Luisa ha salido afuera porque le ha parecido ver a alguien por la ventana. 


			La joven cerró los ojos. Todos miramos a Lara pidiéndole que siguiera. 


			—Alguien que rondaba la casa. Una sombra, un desconocido, alguien... Ella ha salido en silencio para no alarmarnos. 


			—¿Y qué había fuera? —preguntó Marcos. 


			—La noche —se rió Elena, como para espantar a los fantasmas que empezaban a rondar en todas las cabezas. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			5. LA NOCHE 


			

			 



			Luisa no decía nada, como avergonzada. Los demás empezamos a acribillarla a preguntas: 


			—Pero ¿qué has visto? 


			—¿Qué forma tenía la sombra que has descubierto? 


			—¿Cuándo te has dado cuenta? 


			—¿Era un hombre o una mujer? 


			—¿Por qué no nos has avisado? 


			—He pensado que si os decía algo se armaría un revuelo. Os precipitaríais todos hacia el porche y las ventanas, y ahuyentaríais al desconocido... 


			—¿Has dicho desconocido? ¿Así que era un hombre? 


			—No sé si era un hombre, era una figura oscura... 


			—¿Por qué ventana lo has visto pasar? 


			—¿Se ha detenido para mirar dentro de la casa? 


			—Ha pasado ante la primera ventana, la que está junto a la cocina, y he pensado que podía ser un vigilante o alguien de la vecindad; luego, la silueta ha vuelto a pasar ante la segunda ventana, la que está junto a la chimenea, y como entre las dos ventanas se halla la puerta de entrada, me ha parecido raro que pasara de largo, sin llamar... 


			—¿O sea que rondaba la casa? 


			—¿Has dado la vuelta al refugio, por si estaba escondido en la parte de atrás? 


			—¿Quieres decir hacia donde dan las ventanas de las habitaciones? —se alarmó Lara—. Yo no duermo aquí esta noche. 


			—¿Cómo se distingue a un desconocido de una alma en pena que vaga por el bosque en busca del eterno descanso? —se rió Elena, pero nadie le hizo caso. 


			—He mirado por las esquinas y no he visto nada. Está todo muy oscuro y el bosque empieza aquí mismo, cerca de la casa... 


			—Propongo una cosa para despejar dudas y para que todos podamos dormir tranquilos —dijo Gervasio—. Vamos a dividirnos en grupos y dar una vuelta por los alrededores para convencernos de que no hay nadie, todo está seguro, y lo que ha visto Luisa podría ser un fantasma de su imaginación, ya que está asustada por la desaparición de la bolsa, lo más seguro, o un guardabosques que regresaba a su casa en el pueblo, mil cosas... 


			—Aquí cerca está la ermita del Bosque, donde trabajan investigadores en las fosas comunes que han descubierto —apuntó Eladio—, pero no creo que se queden a pasar la noche en ese antiguo cementerio... 


			—Yo me quedo aquí con alguien más para vigilar la casa —se adelantó Esther, a quien secundó de inmediato Mar alegando que a ella aquellas cosas de miedo la ponían muy nerviosa. 


			—¿No se queda ningún chico con nosotras? —exigió Esther. 


			—No seas pánfila —le recriminó Elena—. No necesitáis a un tío para nada, podéis defenderos solitas. 


			Sacamos las linternas de las mochilas y bolsas, y nos dividimos en dos grupos capitaneados por Gervasio, el primero, y por Marcos, el segundo. Eladio y yo nos apuntamos al del monitor junto con Luisa, Fer y Elena. 


			La búsqueda no dio ningún resultado, excepto por unas señales misteriosas pintadas de negro o de rojo en el tronco de algunos árboles: se veía un círculo con dos puntos arriba y uno abajo —como una cara muy primitiva—, y una cruz en forma de aspa —como el par de huesos cruzados de las calaveras—, y una flecha debajo indicando una dirección, un camino. 


			—Hay muchos grupos y colegios que utilizan el bosque para sus juegos de pistas y esas cosas —explicó Eladio sin dar importancia a las señales. 


			Comprobamos que el camino llevaba a la ermita y nos acercamos hasta allí, pero el espacio de las fosas que había al lado estaba protegido por vallas de madera, y un guardián uniformado, con arma y linterna, vigilaba la entrada y nos aseguró que no había visto a nadie, ni sombras ni desconocidos, rondando por las cercanías. 


			El grupo de Marcos fue por la parte delantera de la casa, por un camino opuesto al nuestro, y tras un buen rato de exploración por los alrededores, en todas direcciones, no vieron ni encontraron más que un par de señales como las anteriores. 


			Pasamos un momento de pánico, cuando, metidos en la parte baja del bosque, la más cercana a la aldea, de pronto Eladio se dio cuenta de que Luisa no estaba en el grupo. 


			—Pero ¿cómo es posible? —se alarmó Gervasio—. ¡Si íbais todo el rato juntos, como medio novios, detrás de nosotros, la parejita de la bolsa perdida! 


			—Ya... —enrojeció Eladio—. Pero hace un momento me he adelantado para ver si teníamos pilas nuevas y la he dejado sola..., y a la vuelta ya no estaba. 


			El miedo se apoderó del grupo. Todos empezamos a llamarla a media voz y con algún grito. 


			—No gritéis, que los otros pueden asustarse. 


			—Habrá que llamarlos, si no aparece... —dijo Fer. 


			—Esa chica parece especialista en efectos especiales de cine de terror —comentó Elena y, dirigiéndose a Eladio, añadió—: Si quieres sufrir y pasar miedo el resto de tu vida, cásate con ella. 


			Cuando nos disponíamos a subdividir el grupo en parejas para buscar por el bosque, en círculo desde el punto en que había desaparecido, Luisa salió de detrás de un matorral con cara de despistada, como si no hubiera pasado nada. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó igual que si acabara de aterrizar de otro planeta. 


			—Que no sabíamos dónde estabas —le espetó Gervasio, con cara de palo. 


			—¡Vaya susto nos has dado! —exclamó Fer. 


			Eladio se acercó a ella y le pasó el brazo, protector, por el hombro. 


			—¡Pero si ha sido sólo un momento! —protestó Luisa—. Quería comprobar si desde el borde del bosque la estación del tren queda muy lejos. 


			Todo el grupo dio por buena la explicación, patrullamos un rato más por el lugar, y al fin, en vista de la inutilidad de la búsqueda, regresamos al refugio. 


			Marcos y su grupo ya estaban en casa, con las caras largas y las manos vacías, exactamente igual que nosotros. 


			Nos sentamos alrededor del fuego, unos en el sofá y los sillones rústicos, y otros en el suelo y en las piedras laterales ennegrecidas junto al hogar. 


			—Hay que pensar un plan para mañana —propuso Gervasio, pero todos nos echamos encima de él para que nos dejara en paz, ni que fuera por un momento. 


			—Podemos contar historias de miedo —se rió Elena— para que nos entren ganas de meternos en la cama. 


			—Por aquí circulan algunas terribles —señaló Eladio—. A mí la que más me aterroriza es la de la mujer de blanco. 


			—¿La mujer blanca? —repitieron dos o tres voces a la vez—. A ver, qué es eso, cuenta, cuenta. 


			—Pues decían que muchos esquiadores, al bajar por la pista más complicada, que es la roja, veían a una mujer totalmente vestida de blanco, como cubierta de nieve, que los esperaba en una de las curvas, inmóvil, con los ojos muy azules y resplandecientes, con una extraña luz; y los deportistas, que no podían apartar los ojos de aquella visión, aunque no fuera durante más de un par de minutos, perdían el control de los esquíes y desaparecían en el bosque, donde los encontraban más tarde, o al día siguiente, víctimas de un accidente y, en más de una ocasión, muertos. 


			—La mujer de blanco era la muerte, claro... —sonrió Lara—. Es una leyenda típica, que se cuenta también de una desconocida que se aposta en las curvas peligrosas de las carreteras, hasta hace poco hacía autostop, y ahora sólo aparece, como la visión de la mujer de blanco, en una vuelta pronunciada para distraer al conductor y llevarlo a la muerte... 


			—Las señales con la calavera sencilla y la flecha pintadas en los árboles indican el sendero para llegar a las tumbas de los fusilados que están excavando —dijo Leo para añadir leña el fuego—, o eso parece. Quizá también indiquen la presencia de la dama de blanco de la que habláis, una señal de peligro. 


			A esas historias siguieron otras igualmente espantosas, hasta que los ojos empezaron a cerrarse y las llamas del fuego a apagarse. Gervasio anunció el toque de queda y nos mandó a todos a la cama, con unos gramos de miedo y unos kilos de cansancio en el cuerpo. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			6. LA DESAPARECIDA 


			

			 



			A la mañana siguiente, la voz de alarma salió del cuarto de las chicas. Primero fueron exclamaciones, luego preguntas en voz alta, y después gritos por el comedor. Gervasio se levantó en pijama y todos nos incorporamos en nuestras literas, y alguno incluso tenía ya los pies en el suelo, justo cuando se abrió la puerta del cuarto de los chicos y aparecieron las caras asustadas de Mar, Elena, Esther y Lara repitiendo: 


			—Luisa ha desaparecido. 


			—No está en su cama ni en ningún sitio de la casa. 


			—Como no esté aquí, con vosotros... —sugirió Elena. 


			—Hace rato que la estamos buscando... —explicó Lara—. Primero hemos pensado que estaba en el baño, pero como tardaba demasiado, he ido a ver si le pasaba algo y allí no había nadie... 


			—La puerta de la casa está cerrada con llave por dentro —dijo Esther—. Parece que de aquí no ha salido nadie... 


			Nos reunimos todos en el salón-comedor. Leo y Fer encendieron de nuevo el fuego. Había opiniones para todos los gustos: unos pensaban que Luisa aparecería en cualquier momento del sitio más impensado, que se trataba de una de sus ocurrencias; otros, que era urgente llamar a la policía y a la dirección del colegio para que avisara a sus padres; los menos, que antes de hacer nada deberíamos dar una vuelta por los alrededores del refugio a ver si encontrábamos algún rastro de la desaparecida... Hasta que al final Gervasio impuso su autoridad: 


			—Esperaremos justo el tiempo de lavarnos y arreglar las cosas. Mientras las chicas usan el aseo, los chicos examinaremos la casa y los alrededores y, cuando nos toque el turno a nosotros, las chicas continuarán la búsqueda. Cualquier detalle, por pequeño que sea, es importante. Una vez que estemos todos listos, si Luisa no ha aparecido daremos la voz de alarma. 


			Nos disponíamos a cumplir la orden, pero Gervasio nos detuvo con otra advertencia: 


			—¡Ah, otra cosa! Quiero ver en seguida todos los teléfonos móviles encima de la mesa. Repasaré una por una las últimas llamadas y controlaré que nadie pueda hablar con el exterior sin mi permiso. Hay que evitar falsas alarmas. Discreción absoluta. De momento, todo debe quedar entre estas paredes. Nada de asustar a los padres hasta que sepamos qué ha ocurrido. 


			Con algunas protestas, todos depositamos los móviles en la mesa al mismo tiempo que Gervasio pegaba un adhesivo en cada uno con el nombre del propietario. Un montón de teléfonos apagados quedó sobre la mesa. 


			Mientras las chicas se aseaban, nosotros empezamos a remover muebles y a examinar puertas y ventanas. Gervasio repasó con atención la cerradura de la puerta principal que tenía la llave puesta por dentro. 


			—¿Alguien ha dado la vuelta a la llave para salir afuera? —preguntó. 


			Lara, que salía del baño en albornoz y con una toalla en la cabeza, dijo: 


			—Hemos mirado por las ventanas a primera hora, pero no hemos salido de aquí. 


			Una vez arregladas las chicas, los chicos pasamos al lavabo y los dos grupos preparamos las mochilas y las bolsas en silencio, dando por terminada la excursión. 


			Eladio estaba destrozado: 


			—¿No podemos esperar un poco más? —pedía—. Seguro que se trata de uno de los despistes de Luisa. 


			—No puedo asumir la responsabilidad —respondió Gervasio con solemnidad—. Hay que llamar al colegio y a la policía. 


			Ante el gesto resignado del grupo, Gervasio encendió su móvil y llamó al colegio, pero sólo pudo hablar con uno de los guardias de seguridad del fin de semana, que le dio el número del domicilio privado del director. Éste no estaba, así que el monitor dejó un mensaje en el contestador diciendo que tenían un problema grave, que era urgente que se pusiera en contacto con él. Luego llamó a la policía local del pueblo cercano. Le ordenaron que no tocáramos nada ni nos moviéramos del lugar en el que estábamos; le aseguraron que mandaban una patrulla en seguida y que ellos mismos se encargarían de avisar a la policia de la ciudad, estaban obligados, dijeron. 


			Comunicadas las alertas, el grupo se quedó sentado alrededor del hogar encendido sin saber qué decir ni qué hacer. Mar y Leo propusieron sacar las maletas y las bolsas de las habitaciones y dejarlas junto a la puerta principal, todo preparado para la vuelta a casa, pero Gervasio dijo que no, que la policía había recomendado no tocar nada, dejarlo todo como estaba. 


			El clima entre nosotros era de desolación. Algunos se acercaban a la ventana para echar un vistazo al exterior, pero la mayoría nos quedamos hundidos en el sofá y los sillones de la sala soltando comentarios banales sobre la situación o las rarezas de la desaparecida Luisa para aplacar los nervios. 


			El ruido de un coche que se acercaba hizo que todos nos precipitáramos hacia la ventana. Gervasio abrió la puerta de la casa y el grupo salió tras él. Era un coche pintado de azul y blanco, con el escudo de la comarca y el distintivo de la policía local a ambos lados. Descendieron del vehículo oficial tres policías municipales, dos hombres y una mujer, todos ellos uniformados de azul, con gorra de plato y porras y armas en el cinturón. 


			Uno de los hombres era de mediana edad, de pelo blanco, robusto, achaparrado y con cara de pocos amigos; y el otro era joven, bien parecido, atlético y sonriente; parecían la versión tópica del «poli malo» y el «poli bueno». La chica era más o menos de la misma edad que el joven, un poco más baja, guapa, risueña, con el pelo negro recogido en una coleta que se salía de la gorra. 


			—¿Aquí estáis todos? —preguntó el de más edad acercándose a Gervasio, que, a simple vista, destacaba como el mayor del grupo—. Quiero decir, todos menos la chica que falta, claro. 


			—Todos —asintió Gervasio echando una ojeada a su alrededor para comprobarlo—. Éramos once, más yo como monitor; o sea, doce en total. Ahora somos once, incluyéndome en el grupo. O sea, que falta Luisa. 


			—¿Se llama Luisa la desaparecida? —inquirió la mujer policía. 


			Eladio dijo el nombre completo de la chica. 


			—Esperad aquí fuera, todos —pidió el policía veterano—, mientras echamos un vistazo al interior. Luego os iré llamando uno por uno. 


			Al mismo tiempo que el veterano entraba en el refugio, sonó un móvil en el interior y Gervasio dijo: 


			—Es el mío. ¿Puedo entrar para ver quién llama? Tal vez sea del colegio. 


			El veterano hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, y el monitor entró en la casa detrás del policía. 


			Gervasio salió a la puerta con el móvil pegado a la oreja. Nos acercamos todos a ver qué decía. La policía nos observaba mientras el agente joven entraba en la casa. 


			—Sí, director, sí... —repetía Gervasio con voz suave—, he llamado antes, sí... Y es urgente, sí señor... 


			El monitor escuchó durante un momento al director y continuó: 


			—Estamos con la policía local... Pasa que Luisa no está con el grupo..., quiero decir que no está con nosotros..., que ha desaparecido. 


			Hubo un silencio en el que Gervasio recibió un chaparrón de preguntas y recriminaciones desde el otro lado del móvil, según imaginábamos todos. Tras la tormenta, pudo musitar: 


			—Estamos haciendo lo que podemos... Sí, la policía está aquí... ¿Quiere hablar con ellos? Sí, espere un momento. 


			Gervasio se dirigió al policía veterano que estaba examinando el salón-comedor: 


			—El director del colegio quiere hablar con ustedes, con el jefe, creo. 


			El aludido cogió el móvil y contestó: 


			—Policía local, diga... 


			Mientras el agente hablaba con el director, junto a Gervasio, Esther comentó: 


			—Han avisado a todo el mundo menos a la familia de Luisa. 


			A todos se nos cayó el alma a los pies. ¿Cómo se nos había podido pasar por alto que los más afectados por la desaparición de Luisa serían sus padres? 


			—Ha sido por apurar todas las soluciones antes de darles la mala noticia. —Eladio trató de excusar el olvido. 


			El policía acabó de hablar con el director con cara de fastidio. 


			—Dice que no llamemos a nadie más, como si él llevara el caso —se quejó, molesto. 


			Gervasio prometió al director, antes de colgar el teléfono, que lo tendría puntualmente informado. 


			—Dice que viene a ver qué ha pasado —anunció al resto. 


			—¡Lo que faltaba! —soltó Marcos. 


			El policía joven salió de la habitación de las chicas señalando: 


			—No hay nada. Y las ventanas están cerradas por dentro, en todas las habitaciones. ¿Habéis avisado a la familia? 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			7. LA FAMILIA 


			

			 



			Todos dirigimos las miradas a Eladio, porque era el amigo más íntimo, algo así como el noviete, de Luisa, y por lo tanto el que conocía mejor a la familia de la joven. 


			Eladio estaba junto a la ventana y, ante la presión de las miradas, se acercó a Gervasio y preguntó: 


			—¿Cómo quieres que llamemos si nos has requisado los móviles? Has dicho que esperáramos hasta el último momento, por si ella aparecía. 


			—Pues ha llegado la ocasión de hacerlo —respondió el monitor. 


			Gervasio cogió el móvil de Eladio del montón de la mesa y se lo pasó a su dueño. Comentó: 


			—Es mejor que los llames tú. 


			Eladio cogió el aparato y dijo: 


			—Los padres están separados. ¿A quién llamo antes, al padre o a la madre? 


			—¿Con quién vive Luisa? —quiso saber Gervasio. 


			—Con el padre —explicó Eladio mientras marcaba el número—. Se lleva bien con los dos, pero la madre vive con una nueva pareja, y el padre, con Luisa. 


			Eladio repitió un par de veces la llamada. 


			—No responde —informó—. Salta el buzón de voz. Es un hombre de negocios muy ocupado. 


			—Llama a su despacho —propuso Mar. 


			—No tengo el número de la oficina. Llamaré a la madre. A ver si tengo el teléfono, porque pocas veces está con ella... 


			Eladio buscó en la agenda del móvil ante la mirada ansiosa del grupo y la atención de los tres policías. 


			—Hola... —dijo cuando respondieron a la llamada—. Soy Eladio, el amigo de Luisa... ¿Hablo con su madre? Soy compañero de colegio, sí... Verá..., ya hemos llamado a su padre, pero no responde nadie... ¡Ah!..., ya veo, viaje de negocios... ¿Tardará mucho en volver...? ¿Se le puede llamar a otra ciudad? Es que..., verá..., no sé si sabía que Luisa estaba de excursión con un grupo de compañeros... ¿Lo sabía, no?... No, no, no es ningún accidente, sólo que esta mañana Luisa ha salido no sabemos adónde y todavía no ha vuelto... Hemos llamado al colegio y a la policía... A la policía local, sí, para que nos ayuden a buscarla... Espere... 


			El policía jefe cogió el móvil de Eladio y dijo: 


			—Soy el jefe de la policía local... Haremos lo que podamos. Espero que sí, que podamos encontrarla... ¡No, no, no, de ninguna manera! Usted no se mueva de casa... ¿Sabe cómo podemos ponernos en contacto con su marido?... Ex marido, perdone. No, usted no se mueva de casa. La tendremos informada en todo momento... ¿Dice que hablará usted con su... con el padre de la chica, que se encarga usted misma de comunicárselo? Bien, pues hable con él, que se ponga en contacto con nosotros y no se mueva... 


			El ruido de un coche que aparcaba delante de la casa nos distrajo de la conversación. Salimos todos a ver de quién se trataba. Era el alcalde del pueblo cercano, que se acercaba por si podía ayudar en algo. 


			Gervasio, de mala gana, nos devolvió los móviles requisados con la condición de que no los usáramos sin permiso y sólo para atender llamadas. Eladio y el monitor, que había sacado su propio teléfono, atendieron las primeras: el padre de Eladio, que llamaba para ver cómo iba todo y se llevó el gran susto: anunció que en un momento estaba con nosotros; la madre de Luisa cada dos por tres, y muy pronto otros padres alertados por la madre de la desaparecida; el padre de la muchacha, que llamaba desde Lisboa, donde estaba en viaje de negocios, y que decidió tomar el primer vuelo de regreso para acercarse al refugio cuanto antes; hasta que llegó el director del colegio, en su coche, acompañado de un profesor y una psicóloga. 


			Con la llegada del director y sus acompañantes, el ambiente pareció calmarse, los móviles enmudecieron y el registro de las habitaciones que los dos policías jóvenes, ella y él, estaban llevando a cabo finalizó. 


			El jefe de policía, el director y el alcalde reunieron a todo el mundo en el salón-comedor, ante la chimenea, y empezó lo que podríamos llamar una asamblea general. 


			En primer lugar, Eladio y yo, con la contribución de Marcos y Mar, explicamos a los recién llegados —el director, el profesor, la psicóloga y el alcalde, aunque éste llevara más rato con nosotros— todo lo ocurrido, desde el episodio de la bolsa en el tren hasta la inexplicable desaparición nocturna de Luisa. 


			El alcalde informó de que, de acuerdo con el jefe de policía local, un grupo de campesinos de la localidad y dos de los vigilantes del terreno vallado de las fosas comunes estaban realizando una batida por el bosque cercano en busca de cualquier detalle que pudiera llevar al hallazgo de la joven. 


			—Hay unas señales raras pintadas en algunos árboles —dijo Fabián—. Como unas calaveras con una flecha que indica una dirección... 


			—Sí... —explicó el alcalde—. Son de cuando un grupo de arqueólogos descubrió en el bosque, junto a la ermita, la fosa con los cadáveres de lo que podría ser un grupo de prisioneros ejecutados durante la guerra civil. No sabemos exactamente a qué bando pertenecían. Estamos trabajando en ello. 


			El policía jefe sacó un bloc del bolsillo donde tenía anotadas varias observaciones y preguntó al grupo: 


			—En la habitación de las chicas dormían Luisa, Esther, Lara, Elena y Mar. Hay tres camas literas, o sea dobles camas una encima de otra, lo que suma seis colchones. Luisa y Esther dormían en la más cercana a la puerta, Esther arriba, Luisa abajo. Elena y Lara ocupaban la de enfrente, al otro lado de la puerta. Y Mar dormía sola en el camastro de abajo de la tercera litera. ¿Es así o no? 


			Las chicas estuvieron todas de acuerdo. 


			—¿Nadie oyó ningún ruido ni observó ningún movimiento en toda la noche? 


			Todas negaron con la cabeza. 


			—¿Quién fue la primera en darse cuenta de que Luisa no estaba en su cama? 


			—Yo —dijo Mar—, me desperté muy pronto, a eso de las siete de la mañana más o menos, y vi que la cama de enfrente estaba vacía. Pensé que Luisa había ido al baño y esperé un rato sin poder dormir. Como tardaba mucho, me levanté, fui al lavabo y lo encontré vacío y me asusté. Desperté a Esther y le dije si sabía dónde estaba Luisa. Luego despertamos a las otras, y después a los chicos, y ya Gervasio tomó el mando de la situación, las llamadas y todo eso... 


			—El problema es averiguar si la chica salió por su propio pie o si salió atraída por algo o alguien desde fuera... —pensó en voz alta el alcalde. 


			—¡Pero si la puerta estaba cerrada con llave por dentro! —exclamó la policía—. Y las ventanas igual. 


			—El clásico problema del crimen cometido en una habitación herméticamente cerrada —comentó en voz baja Gervasio sin que nadie le hiciera el menor caso. 


			—Hay que evitar que los periódicos publiquen la noticia —se preocupaba el director—. A lo mejor se trata de algo pasajero y Luisa aparece en cualquier momento. 


			—Nadie ha llamado a ningún periódico —dijo el policía joven—, pero acaban por enterarse de todo. 


			—Calma —pidió la psicóloga—, sobre todo no perdamos la calma. Vamos a ver, yo conozco a un policía experto en casos juveniles que podría echarnos una mano. 


			—¿Más policías? —se alarmó el director. 


			—Perdone —interrumpió el alcalde—, nuestra plantilla de policías es limitada y no tiene ni los medios ni los conocimientos de los especialistas, pero haremos todo lo que esté en nuestras manos para solucionar el problema. 


			—Nosotros somos policías locales —se excusó el agente veterano—, un poco más que guardias municipales y mucho menos que los detectives o policías profesionales. 


			—Mi amigo, el inspector Arveja —aclaró la psicóloga—, es un profesional con experiencia y la discreción en estado puro. Si estuviera libre de servicio, podría encargarse del caso y evitar que pasara a otras manos. ¿Me permiten que le haga una llamada? 


			—¡Un momento! —se alarmó el veterano—. Nuestra obligación es comunicar el hecho. Y la suya, presentar la denuncia correspondiente. 


			—¿Lo llamo, sí o no? —La mujer tenía ya el móvil encendido en la mano. 


			—Sí —asintió el alcalde—. Es la solución intermedia. Mientras decidimos si el suceso es denunciable o no, llamamos a ese inspector para pedirle consejo. 


			La propuesta les pareció bien a todos y la psicóloga llamó a su amigo el inspector. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			8.  EL ECO DE LA CALLE 


			

			 



			—Tenemos suerte —dijo la terapeuta tras llamar al policía—. El inspector está libre y dice que se pone en marcha en seguida. Es rápido en el coche y no tardará en llegar. 


			—Por cierto, con la confusión de la llegada, no les he presentado a nuestra psicóloga —intervino el director—. Es la doctora Cristina Kellerman, que realiza un trabajo sobre convivencia escolar en nuestro centro. 


			El alcalde y los policías inclinaron la cabeza en señal de saludo y musitaron «mucho gusto» y «encantados». La psicóloga correspondió con el mismo gesto. Nosotros no dijimos nada, puesto que ya la habíamos saludado en el colegio, donde nos la habíamos encontrado en varios despachos y reuniones, aunque desconocíamos cuál era el motivo de su presencia; pensábamos que se trataba de una nueva psicóloga escolar en período de prueba. 


			—¿Tienen problemas de convivencia? —quiso saber el alcalde, en un tono que no permitía distinguir si preguntaba porque estaba interesado en el tema o por llenar el silencio. 


			—No... —se apresuró a asegurar el director—. Es sólo un trabajo que la doctora realiza en varios centros de diferentes puntos de la ciudad. Por suerte, nosotros no tenemos problemas de rechazo, acoso... o violencia. 


			—Hay diversas formas de violencia —puntualizó la psicóloga—. La más escandalosa es la física, pero hay otra que es menos visible y tiene diversos nombres: rechazo, injusticia, indiferencia... 


			Se hizo un silencio hasta que el policía veterano dijo: 


			—Nosotros salimos a dar otra vuelta por los alrededores. 


			Cuando abrieron la puerta, se oyó el motor de un coche que se acercaba al refugio. Todo el mundo salió fuera o se acercó a las ventanas. Nos extrañaba que el inspector hubiera llegado en tan poco tiempo. Era un modelo antiguo, deportivo, muy usado y lleno de barro, que se detuvo en la explanada, ante la casa. De él descendió un joven de aspecto descuidado, sin afeitar, el pelo largo y revuelto, vestido con cazadora de cuero y traje de pana, camisa vaquera sin corbata y botas sucias. Parecía un montañero al que le hubiera ocurrido un accidente. 


			—¿Es aquí donde ha desaparecido una chica en una excursión escolar? —preguntó echando una mirada a todos los que habíamos salido ante su llegada. 


			Las autoridades presentes, tanto las del colegio como las locales, se miraron unas a otras con cara de sorpresa. El director, que parecía el más inquieto por la aparición del joven, inquirió a su vez: 


			—¿Quién le ha informado de eso? Perdone, pero pienso que en primer lugar tenemos derecho a saber quién es usted y por qué nos está preguntado una cosa así. 


			El joven se alisó el pelo con la mano, se ajustó el cuello de la camisa y respondió con voz amable, casi humilde: 


			—Perdonen ustedes. No era mi intención ser descortés, les ruego que me disculpen. Un periodista siempre se salta las formalidades para ganar tiempo e ir directo al grano. 


			Repitió el gesto de ordenarse el pelo y ajustarse, esta vez, la cazadora; continuó: 


			—Soy Adolfo Montes, periodista de El Eco de la Calle, el programa de radio de más audiencia de la mañana. Y una chica desaparecida en una excursión escolar es noticia. Me han dado la dirección exacta y aquí estoy. 


			El director y la psicóloga parecían desolados. El resto, con el alcalde a la cabeza, observábamos la escena con curiosidad. 


			—¿Quién le ha dado los datos? ¿Cómo podían saber...? —El director se mostraba cada vez más confuso y perdido. 


			—Perdone —se excusó el periodista acercándose al grupo—, pero las fuentes de información son secretas. No podemos revelarlas, si no es por mandato judicial. 


			—Es muy extraño que alguien haya sabido tan pronto que Luisa no está con nosotros... —comentó la psicóloga. 


			—Un dato más para investigar... —apuntó Gervasio. 


			—De cara a la temporada de esquí y montañismo, esta información puede ser fatal —se lamentó el alcalde. 


			—O no —repuso el policía joven—. A lo mejor, el morbo atrae a más turistas. La noticia dará a conocer la estación, las pistas, todas las posibilidades... 


			—Lo malo es que no hay datos —cortó el director, seco—. No sabemos nada y lo más probable es que la chica se haya extraviado y aparezca de un momento a otro. 


			—Esperemos que las patrullas que han salido regresen con algún resultado... —apuntó el alcalde. 


			—Viniendo hacia aquí —dijo el periodista— he repasado en mi archivo mental los casos de chicas desaparecidas en bosques y zonas montañosas, y casi todos acaban mal: o bien la persona extraviada aparece en el fondo de un barranco o bien se halla lejos del lugar de la desaparición retenida por secuestradores que exigen un rescate. Eso por no hablar de los casos en que la víctima no aparece, ni siquiera el cadáver. 


			Noté cómo se me ponía la piel de gallina y también que a mis compañeros les ocurría más o menos lo mismo. 


			—No nos asuste —le rogó Gervasio—. Su archivo mental no es ninguna estadística científica. Es una mera intuición. Y las intuiciones, si no se confirman con resultados comprobados, sólo sirven para crear pesimismo, si son malas, y optimismo, si son buenas. 


			—En este caso son malas... —repuso el periodista. 


			—Pues yo soy optimista —replicó el monitor— por muchas razones que en su momento explicaré. A Luisa no le puede ocurrir nada malo. 


			—No llame al mal tiempo —dijo la psicóloga—. Lo que pasa es que para los periodistas sólo son noticia las malas noticias. 


			—Bueno —se excusó el recién llegado—, yo sólo he comentado lo que ha ocurrido en casos anteriores. Colaboro en un diario, además de trabajar en la radio, en el que me encargo desde hace años del descubrimiento de crímenes inexplicables.  


			La última declaración cayó como un jarro de agua helada sobre las cabezas de los reunidos. 


			Marcos y Elena avisaron de que, con la alarma y el desorden creados, en la casa no había desayunado nadie. Gervasio, Fer y Mar se pusieron a preparar la mesa, mientras el director, el periodista, el alcalde y los policías salían afuera por si podían ayudar a las patrullas que buscaban por el bosque, y la psicóloga entraba en las habitaciones —acompañada del resto de compañeros— con la advertencia de que nadie hiciera las camas ni tocara nada de su equipaje hasta la llegada del inspector y hasta que éste diera su visto bueno. 


			Cuando estábamos sentados a la mesa, en pleno desayuno, aunque todo el mundo dijo al principio que no tenía hambre, llegó el inspector en un taxi. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			9. EL INSPECTOR ARVEJA 


			

			 



			La doctora Kellerman salió a recibirlo. Era un hombre de mediana edad, robusto, de cara adusta y grandes bigotes recortados de manera que tan sólo le poblaban el labio superior. Al entrar en la casa, nos saludó a todos levantando la mano y diciendo: 


			—Por favor, que no se mueva nadie. Seguid con el desayuno. Yo tomaré un café, si es posible. 


			Se sentó en un ángulo de la mesa y empezó a observarnos uno por uno, como si nos hiciera un retrato mental al minuto. Eladio y Mar le sirvieron el café. 


			—¿Todos erais amigos por igual de la desaparecida, o había algún amigo o amiga especial? 


			Como los ojos de la mayoría se dirigieron a Eladio, éste se vio obligado a confesar: 


			—Éramos medio novietes... salíamos juntos, ya sabe... 


			—Trata de recordar si había algo que la preocupara, problemas personales o familiares... 


			—No recuerdo nada especial. 


			—Yo era su mejor amiga —intervino Esther, solícita—, y tampoco sabría decirle nada, y eso que nos lo contábamos todo... 


			—¡Pero si sólo hablabais de chicos! —se rió Elena. 


			—¡No es verdad! Estaba muy pendiente de su familia. Vivía con su padre pero adoraba a su madre, la visitaba con frecuencia. 


			—¿Y los demás? —El inspector lanzó una mirada al grupo—. ¿Recordáis algún detalle importante, aquí o en el colegio? Decid vuestros nombres, por favor, así iré conociendo a los que no habéis hablado. 


			—Ricardo, soy Fer. Estos últimos días he notado que estaba algo nerviosa, más despistada que de costumbre, y por eso no me extrañó mucho que perdiera la bolsa en el tren... 


			—Digo lo mismo —añadí yo—, y mi nombre es Eduardo. Pero quizá eso de los nervios lo notamos ahora porque ha ocurrido lo que ha ocurrido, si no hubiera pasado nada, juzgaríamos que su comportamiento era normal. 


			—Soy Mar. Estaba preocupada por las notas, pero no creo que eso influya en... lo que ha ocurrido. 


			—No sería la primera vez que alguien se suicidara por tener que repetir curso —se rió Marcos—. Ah, me llamo Marcos. 


			—No le haga caso, inspector. Ése sólo ve el lado malo de las cosas. Soy Lara. 


			—Es el lado en que nos encontramos, ¿no? —volvió a burlarse Marcos—. ¿O te parece divertida esta situación? 


			—No tenía mucha relación con ella, pero nos llevábamos bien, aunque odiaba los deportes. Leo, capitán del equipo de fútbol. 


			Como no decía nada, Gervasio le dio un codazo a Fabián: 


			—Sí..., me llamo Fabián. No tengo nada que decir. 


			—Gervasio Lotal, monitor del grupo y estudiante de Filosofía. Todos opinamos de Luisa según la visión que tenemos de ella, según la relación, buena o mala, que hayamos tenido con ella estos últimos días... Es difícil definir a una persona de manera exacta y precisa, porque todos vamos cambiando un poco con los días y las circunstancias que nos afectan... 


			El inspector miró con interés al monitor y dijo: 


			—Como estudiante de Filosofía, ¿cómo describiría a Luisa? ¿Cómo diría que es? 


			—Sólo soy un estudiante, pero la filosofía se ocupa sobre todo de los aspectos generales o abstractos, más que de los individuos y casos concretos. La psicología podría responder mejor a cómo es una persona conocida. 


			—Entonces, ¿para qué sirve la filosofía? 


			—Para lo mismo que los detectives —se rió Gervasio—, para buscar la verdad. 


			—¿Y qué instrumentos utiliza para esa búsqueda? 


			—Los mismos que los policías: la curiosidad y el razonamiento. Ante un misterio construimos hipótesis, formulamos preguntas y buscamos respuestas, comprobamos los resultados con hechos concretos para ver si son coherentes o no. Y no aceptamos los resultados finales hasta estar seguros de su verdad. 


			El inspector contempló un momento a Gervasio como si tuviera que evaluarlo, y el monitor continuó: 


			—Bueno, hay diferentes escuelas o métodos para la verdad final. Un filósofo realista, que sólo cree en el mundo real, y uno idealista, que todo lo ve tal como se refleja en la mente del observador, no siguen el mismo camino. En fin, hay muchos tipos de filosofía y todos los grandes pensadores han descubierto una manera nueva de ver las cosas y llegar al final. 


			—¿Y ante el misterio de la desparición de Luisa, qué hipótesis formularía? 


			—De momento existen tres hechos comprobables por la experiencia del grupo, que pueden estar relacionados entre ellos o no. Primero: la pérdida de la bolsa en el tren. Segundo: las sombras extrañas que rondaban la casa y que Luisa dijo ver a través de la ventana. Tercero: la única puerta de la casa estaba cerrada por dentro a pesar de que ella no estaba en el interior. 


			»Formulemos las preguntas, pues: eso querría decir que o bien Luisa no ha salido del refugio y se oculta en algún lugar de la casa, o bien que se ha ausentado por voluntad propia o porque la han obligado, y que ella o los raptores disponen de algún cómplice entre los compañeros, aquí reunidos. 


			Hubo un murmullo de protesta en el grupo, que Gervasio aquietó diciendo: 


			—Exacto. Y ahora es necesario buscar respuestas, comprobar si son ciertas... etcétera, hasta llegar al final y resolver el caso. Y vosotros no os sublevéis, porque a partir de ahora todos estamos bajo sospecha. ¿Veis cómo la filosofía tiene la facultad de inquietarnos si nos la tomamos en serio? 


			—Todo muy razonable, pero por experiencia tengo que decirle que a veces surgen casos absolutamente irracionales, locuras inimaginables, hechos que se salen de la normalidad... 


			—Sí, pero hay que demostrar que son tal como dice. Es la razón soberana la que nos dice lo que se aparta de su ley. 


			—Muy bien —sonrió el inspector—. ¿Alguien tiene alguna cosa que decir que nos pueda ayudar a encontrar a Luisa? De la bolsa perdida en el tren no se sabe nada, ¿no? 


			—Luisa guardaba en la bolsa el móvil, además de la ropa —dijo Eladio. 


			—Hemos comprobado los objetos perdidos en la estación del tren —dijo el alcalde—, y no hay nada. 


			—¿Habéis probado a llamar a su móvil? —sugirió el inspector. 


			Nos miramos todos con cara de sorpresa. No se nos había ocurrido hacerlo. Arveja sacó su móvil, nos pidió el número de Luisa y la llamó. 


			Una voz respondió que podía dejar un mensaje. 


			El director, el periodista y el alcalde regresaron de su rastreo por el bosque con cara de decepción, pero la presencia del inspector los animó un poco. Los policías locales se habían quedado fuera. 


			—¿Un periodista? —se extrañó el inspector cuando la psicóloga hizo las presentaciones del trío rastreador—. ¿Cómo se ha enterado de lo ocurrido? 


			—Eso mismo nos preguntamos todos —explicó el director—, pero dice que el secreto profesional le impide revelar las fuentes de información. 


			—Pues o nos dice quién le ha informado o ya puede largarse de aquí con viento fresco —dijo el inspector, con dureza. 


			—Daré la noticia de todos modos —se plantó el periodista. 


			—Nadie sabe todavía qué ha ocurrido con certeza —advirtió el director. 


			—Yo le obligaré a revelar sus fuentes —dijo el inspector. 


			—Sólo si me lo ordena un juez. 


			El inspector Arveja se levantó y se dirigó hacia el periodista con la intención de agarrarlo y echarlo fuera, pero el joven se apartó mientras decía: 


			—Está bien. No pasa nada. Yo tenía prevista una visita esta mañana al lugar del bosque donde unos arqueólogos hallaron una fosa común de fusilados durante la guerra civil, y por eso me he acercado al ayuntamiento a preguntar. Una chica muy amable me ha dicho que el alcalde estaba aquí, junto con la policía local, liado con el caso de una excursionista desaparecida. Espero que a la chica del ayuntamiento no le pase nada por haberme proporcionado la información. 


			Las palabras del periodista calmaron los ánimos. El inspector volvió a sentarse y la doctora Kellerman dijo con voz tranquila: 


			—Todo aclarado. Ahora sólo le pedimos discreción hasta que el problema esté resuelto. Propongo un plan para ver si podemos avanzar algo. 


			Todo el mundo la miramos con mucha atención. 


			—Hay que llamar de nuevo a la madre de la chica para que siga en casa, que no se mueva. 


			—Yo me encargo de eso —se ofreció el director. 


			—Luego, al padre, para saber la hora de llegada del avión. Si Luisa no aparece, no veo el modo de retenerlo en la ciudad, querrá venir aquí a sumarse a los grupos de búsqueda. 


			—Lo llamo yo —dijo Eladio. 


			—Hay que llamar también a las familias del grupo, para tranquilizarlas y decirles la hora de regreso. Consultad el horario de trenes. 


			—Yo compruebo los horarios —se ofreció Gervasio—, y me ocupo de que todos llamen sin alarmas innecesarias. 


			—A primera hora de la tarde, pueden abandonar el refugio, ¿verdad? —La psicóloga se dirigió al inspector. 


			—Sí, supongo que sí. Daremos un último vistazo a los equipajes y dentro de unas horas se podrán marchar. Que dejen todos su nombre, dirección y teléfono antes. Aunque supongo que a partir del lunes podremos encontrarlos en el colegio. 


			El director asintió y Fer dijo que se ocuparía de la lista de direcciones. 


			—Mientras los jóvenes realizan esas tareas, sugiero que el periodista, el director, el alcalde y usted, inspector, tengan una reunión fuera, en el porche, para pactar la mejor forma de dar la información en beneficio de la desaparecida. 


			Los aludidos asintieron, sin mucha convicción. 


			—Empiecen ustedes —dijo el inspector—, yo quiero examinar de nuevo las habitaciones y los equipajes. Luego me uniré a la reunión. 


			Todos empezaron a moverse para llevar a cabo las acciones propuestas. El alcalde, antes de cruzar la puerta, dijo: 


			—No puedo permanecer mucho tiempo aquí. Tengo trabajo en el ayuntamiento. El pueblo ya conoce el suceso y la gente espera el regreso de los rastreadores. 


			—¿Y usted? —preguntó el periodista a la psicóloga. 


			—Yo prepararé algo de comida. Hay que dejar la despensa limpia antes de marcharse, ¿no? 


			En ese momento se oyeron voces procedentes del exterior. 


			—Son los equipos de exploración —explicó el alcalde. 


			—¿Qué dicen? —preguntaron Esther y Eladio a la vez. 


			—Parece que han encontrado algo. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			10. LAS HUELLAS DEL CRIMEN 


			

			 



			Salimos todos afuera, las autoridades al frente del grupo. Un equipo de cinco hombres, con botas y vestidos de pana y cuero, se acercaba al refugio. Uno de ellos levantaba la mano y agitaba un paño blanco como si fuera una bandera de rendición. Gritaba: 


			—Es lo único que hemos encontrado. Y algunas huellas recientes de zapatos de marca. 


			Al llegar ante la casa, el de la tela blanca se adelantó y los que esperábamos formamos un círculo a su alrededor. El rastreador entregó el paño al inspector, que lo desdobló. Resultó ser una bufanda muy ancha. 


			—¡Es la de Luisa, seguro! —exclamó Esther mientras Eladio asentía con la cabeza. 


			—¿Dónde la habéis hallado? —preguntó el alcalde. 


			—En el suelo, no lejos de aquí —explicó uno de los rastreadores—, en un sendero que va hacia la ermita. 


			El inspector examinaba en silencio la prenda. Lo único que hizo fue poner morros de preocupación y decir: 


			—¿Y las huellas? 


			Otro de los rastreadores sacó unas hojas blancas de una carpeta escolar y nos las mostró a los reunidos. En los folios se veían las marcas de barro de la suela de unos zapatos. 


			—Nos han llamado la atención porque eran recientes, de hecho son las únicas que se pueden apreciar. Además, parecen de una persona joven, de un número 38 o 39, y en ellas se puede apreciar la marca «Castor». Son zapatos de salón, no para andar por el monte. 


			Le pasaron las hojas con las huellas al inspector, que las estudió con detenimiento. Preguntó: 


			—¿Era la marca que usaba vuestra compañera? 


			Esther, Mar y Elena se acercaron a examinar las huellas. Esther las comparó con las marcas de las suelas de sus zapatos y confirmó: 


			—Calzamos el mismo número y la misma marca. Son de Luisa. 


			—Las huellas del crimen —dijo Elena, y todo el mundo la miró mal por lo que tuvo que añadir para quitar hierro—: Bueno, es una prueba de lo ocurrido, ¿no? 


			El periodista quiso fotografiar la bufanda y las huellas, pero el inspector y el director se indignaron y amenazaron con echarlo a patadas. 


			—¿Hasta dónde llegaban las huellas? —preguntó Arveja a la patrulla. 


			—Empiezan en un lodazal que se formó en las últimas lluvias, a quinientos metros de aquí, y siguen por el sendero que lleva a la ermita y a las fosas, pero antes de llegar se pierden y ya no reaparecen. 


			El inspector guardó las huellas y la bufanda doblada en una carpeta. Dijo: 


			—Me lo llevaré para que el laboratorio eche un vistazo. 


			La doctora Kellerman, ayudada por Fer y Lara, preparaba la comida en la cocina. El alcalde y el grupo de buscadores se mostraban impacientes por regresar al pueblo. 


			—Los chicos deben regresar a casa por la tarde —dijo el director—. Las familias no tardarán en enterarse de lo sucedido y es mejor que no se alarmen más de la cuenta. Si alguien debe permanecer aquí de guardia, puede quedarse Gervasio, o podemos llamar a algún profesor. 


			—Cuando habléis con los padres —advirtió el inspector al grupo—, les decís que regresáis esta tarde por culpa del mal tiempo, que hay peligro de tormentas. Ni una palabra de la desaparición de la chica. 


			—A mí me gustaría estar aquí cuando llegue el padre de Luisa —dijo el director—. Y el propietario del terreno, el padre de Eladio. Esperaré el tiempo que haga falta. La doctora Kellerman puede acompañar al grupo en el viaje de vuelta. 


			—Nosotros regresamos a casa —propuso el alcalde—. Por la tarde formaremos otro grupo para seguir buscando, con linternas si es necesario. La alcaldía permanecerá abierta todo el tiempo, para lo que sea necesario. 


			—Yo estoy en contacto con la policía de la ciudad —aseveró el inspector—. Y el señor periodista debería asegurarnos que no publicará nada hasta que tengamos noticias ciertas de lo ocurrido. 


			—Lo único que puedo prometer —respondió el reportero— es que, si me tienen informado de todo lo que ocurra, yo regresaré a la redacción de la emisora, adonde pueden llamarme hasta pasada la medianoche. Si aceptan, me largo ahora mismo para llegar a tiempo para el programa de mañana. 


			El director y el inspector se comprometieron a tenerlo al corriente de las novedades, y el periodista saludó a los reunidos y se fue. Todo el mundo pareció aliviado con su marcha. 


			El alcalde y el inspector hablaron un momento de lo útil que sería disponer de un plano de la montaña con sus caminos, pistas, puntos peligrosos, etcétera, y, antes de irse con la patrulla local, el alcalde prometió llevar un mapa completo por la tarde. 


			—Habladme de Luisa —pidió el inspector, sentado en una esquina de la mesa, de cara a la chimenea—: ¿cómo era?, ¿qué gustos tenía?, ¿cómo se relacionaba con su familia? 


			El director, la psicóloga, Gervasio y todo el grupo estábamos sentados a la mesa, esperando la comida, o cerca del fuego, al lado de la chimenea. Los más inquietos de los nuestros entraban y salían de la casa al porche, quizá para calmar los nervios. 


			—Bueno —dijo Elena—, el que más la conoce es Eladio. 


			—Ya, pero me interesa la visión de todos. 


			—Quería estudiar veterinaria —comentó Eladio— o ciencias ambientales. Le encantaban los animales y... 


			Gervasio lo interrumpió: 


			—¿Por qué habláis de ella en pasado? Estoy seguro de que Luisa está aquí o cerca de aquí. No entiendo por qué todos os referís a ella como si hubiera muerto. 


			—Es un modo de hablar —intervino el inspector—. La experiencia nos dice que Luisa ha desaparecido. 


			—La experiencia es sólo una de las maneras de buscar la verdad, y no precisamente la más segura. Con frecuencia nos engaña. 


			—¡Ah, sí! —exclamó el inspector. 


			—Por ejemplo, por experiencia sé que a mí los helados me sientan mal, pero a mucha gente le sientan muy bien. Para que un hecho empírico se acerque a la verdad es necesario que produzca los mismos efectos en muchos casos iguales, ya que es muy difícil comprobarlo en todos. 


			–¿Qué es más verdadero que la experiencia, pues? 


			—Todos estamos seguros que la suma de los tres ángulos de un triángulo es igual a dos ángulos rectos. Esa deducción es verdad siempre y en todas partes. 


			—¿Y qué deduce usted de lo que ha pasado aquí? 


			—Que si la puerta y las ventanas estaban cerradas por dentro y Luisa, por lo que parece —según la bufanda y las huellas encontradas—, está fuera, eso significa que hay alguien en la casa que ha cerrado la puerta o la ventana después de que ella haya salido. 


			—¿O sea que usted sospecha del grupo de compañeros que ha dormido aquí? 


			—Me fastidia, pero no me queda otra opción. 


			El inspector se atusaba las puntas del bigote con parsimonia, como si sopesara las reflexiones del monitor. Gervasio añadió: 


			—Además, que hayan descubierto la bufanda y las huellas me parece de lo más sospechoso porque, suponiendo que alguien haya raptado a la chica, no habría permitido que dejara esas señales de su paso. Más bien creo que, como en el caso de la bolsa desaparecida en el tren, se trata de rastros o avisos o señales dejados a propósito para subrayar algo relacionado con Luisa, algún peligro o mensaje... 


			El inspector dijo, pensativo: 


			—Es una hipótesis como otra cualquiera. 


			Gervasio añadió: 


			—Hay otra deducción importante... 


			Pero lo interrumpió la voz de Marcos, uno de los que entraba y salía de la casa al porche, que, desde fuera, gritó: 


			—¡Esther ha desaparecido! 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			11. CRÍMENES EN SERIE 


			

			 



			Todos los que estábamos en el salón-comedor volvimos la cabeza hacia Marcos sin saber qué decir. El grupo completo parecía pensar lo mismo: que no era posible una nueva desaparición. 


			—Hace un rato que la estoy buscando y no la encuentro por ningún sitio, ni dentro ni fuera —continuó Marcos—. ¡Y su bolsa también ha desaparecido! 


			El inspector se acarició el bigote mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta en la que estaba Marcos. 


			—No perdamos los nervios, por favor. Esperemos un rato más. 


			Los que estaban fuera, en el porche, y habían oído las palabras de Marcos entraron con cara de susto. 


			—¡No puede ser! —El director tenía el aspecto de que se le hubiera caído el mundo encima—. ¡Con la policía entre nosotros! 


			—A lo mejor se trata de un asesino en serie —intentó bromear Elena. 


			—¡Niña, no seas gafe! —la increpó Fer. 


			—Por favor —pidió el inspector a la psicóloga—, llame al alcalde y dígale que necesitamos con urgencia más grupos de rastreadores, que los consiga como sea. 


			La doctora Kellerman salió afuera para tener mejor cobertura. 


			—Yo llamaré a comisaría para que manden un par de policías —anunció Arveja saliendo tras ella. 


			—Lo mejor es que los chicos que quedan regresen a sus casas cuanto antes —urgió el director, con voz de pánico. 


			—A partir de ahora que nadie salga de esta sala —ordenó Gervasio, más entero que el director—. Vamos a permanecer juntos, en grupo, hasta el momento de irnos. 


			El monitor pasó revista con la mirada al resto del grupo: Fer, Lara, Marcos, Elena, Fabián, Mar, Leo, Eladio y yo. Nueve. Faltaban dos. 


			—Seguro que se trata de un despiste de Esther —intentó tranquilizarnos Gervasio—. Lo mismo que en el caso de Luisa. Tarde o temprano, aparecerán las dos. 


			—¿Está seguro? —preguntó el inspector—. Antes, cuando Marcos nos ha interrumpido, hablaba usted de otra deducción importante. La primera era la sospecha de cómplices de la desaparición entre el grupo. ¿La segunda cuál es? 


			—La segunda es que dejar puertas y ventanas cerradas por dentro es un detalle o una prueba tan evidente que también cabe pensar que se ha hecho a propósito. 


			—¿A propósito de qué? 


			—No lo sé todavía. Con esas señales tan claras, alguien intenta decirnos algo, darnos a entender alguna cosa... 


			—Pero Esther acaba de esfumarse a plena luz del día, a la vista de todos, con puertas y ventanas abiertas..., ¿qué deducimos de eso? 


			—Esta nueva desaparición ha destrozado todos mis esquemas..., pero parece evidente que no se la ha llevado nadie, se ha ido por su cuenta, sin hacer ruido, sin decir nada... o sea, por su propia voluntad. 


			—¿Qué hacemos, pues, empezamos a interrogar a los sospechosos del grupo o iniciamos investigaciones por otro lado? 


			—Un buen método de búsqueda es aquel que aprovecha todas las posibilidades que se le ofrecen. Mientras no haya camino seguro, hay que probarlos todos. 


			—O sea, la experiencia... Los empiristas. 


			—Sin olvidar la deducción... Los racionalistas. 


			La doctora Kellerman anunció desde la cocina: 


			—He preparado unos bocadillos y café con leche. Vamos a tomar algo, antes de irnos. 


			El director y el inspector salieron fuera para hablar, y nosotros nos sentamos a la mesa, con Gervasio en el extremo, y en silencio, mientras la psicóloga llenaba las tazas ayudada por Mar y Fer. 


			—Parece un funeral de tercera —dijo Elena. 


			—¿Qué quieres? —le replicó Marcos—. ¿Que nos pongamos a contar chistes? 


			—Gervasio podría explicarnos por qué duda de nosotros —dijo Eladio mirando al monitor. 


			Gervasio le sostuvo la mirada, esperó un momento para responder, y después dijo con voz pausada:  


			—De vosotros y de todos los que estábamos en la casa cuando Luisa se evaporó, o sea, que yo también me incluyo entre los sospechosos. 


			La respuesta nos sorprendió a todos. Continuó: 


			—Todo cerrado a cal y canto por dentro, ¿cómo ha podido salir Luisa? 


			—¿Y la bolsa del tren? —insistió Eladio—. ¿Y la bufanda y las huellas de barro? ¿Y Esther...? 


			—Son otros misterios que tienen una explicación más razonable. El que no tiene aclaración es el de salir de un sitio dejando la puerta cerrada con la llave dentro. 


			—Es la misma dificultad que tiene resolver un crimen cometido en una habitación cerrada con tres personas dentro, cuando de pronto una de ellas aparece muerta —intervino la doctora—. ¿Quién es el culpable? La lógica nos dice que tiene que ser uno de los dos que quedan. Pero hay otras soluciones, por ejemplo que la víctima se haya suicidado. O que sólo el fallecido comiera un alimento envenenado que llevaran consigo al entrar, etcétera. O sea, que a veces la lógica puede fallar. 


			—Sobre todo, si se ocultan datos —añadió el monitor—. En el ejemplo que ha puesto la doctora, se oculta que introdujeran alimentos. O que, si el muerto se suicidó, ya no existen culpables y, normalmente, se ve en seguida si alguien se mata por su cuenta. 


			—Usted dice que hace deducciones, pero el detective Sherlock Holmes no utilizaba la deducción, sino la inducción. Primero observaba atentamente una situación misteriosa y la comparaba con otras experiencias parecidas que conocía y empezaba a formular hipótesis de trabajo que iba descartando hasta que podía comprobar que una era cierta. 


			—La deducción va de lo general a lo particular —dijo Gervasio—. Hay una ley general, que todos conocemos, que dice que nadie puede salir de un espacio cerrado sin abrir la puerta o un boquete. Aquí no parece que nadie haya abierto puerta o boquete alguno, porque la casa estaba cerrada con llave por dentro; así, la conclusión es que o bien Luisa no ha salido o, si lo ha hecho, alguien ha cerrado la puerta después de su salida. Pura deducción. 


			—Bueno, inducción o deducción, es igual si ayudan a dar con la chica —remachó la doctora. 


			—No compliquéis más las cosas —resopló Marcos—, quizá alguien haya hecho girar la llave desde fuera metiendo un alambre en el cerrojo, o cualquier truco parecido... 


			El ruido de un coche que se acercaba nos alertó. Por las ventanas, vimos al inspector y el director que se acercaban a saludar a los recién llegados. 


			—¡La madre de Luisa! —exclamó Eladio. 


			Era una señorona rubia, con muchos collares, la cara pintada y un abrigo de piel; iba acompañada de un señor de su edad, calvo, con bigotito recortado de galán pasado de moda, y muy bien trajeado. Y Eladio exclamó al ver a otro hombre que dejaba el asiento del conductor: 


			—¡Jopé, mi padre! 


			Este último era un tipo alto y canoso, de aspecto fuerte, como un ex deportista. Por suerte, el director y el inspector atendieron sus preguntas fuera, les calmaron un poco los nervios y rebajaron el tono de sus reproches y lamentos. 


			Al poco rato llegaron a la explanada, ante el refugio, dos grupos de hombres con pinta de rastreadores, por el calzado y la indumentaria que llevaban, acompañados del alcalde. Hablaron un momento con todos y luego se organizaron para empezar una nueva búsqueda por los alrededores y la montaña. 


			—Creo que ha llegado el momento de pirarnos —dijo Gervasio—. Procurad hablar lo menos posible con la familia de Luisa. 


			La doctora Kellerman salió para consultarlo con el inspector y el director y regresó con la aprobación para la marcha, aunque con condiciones: un autocar del pueblo nos dejaría en la puerta de la casa de cada uno y dos policías locales y Gervasio nos acompañarían. Un conductor del pueblo contratado por el ayuntamiento llevaría a su casa el coche de Gervasio. Y debíamos dejar una lista con los números de los móviles de todos los miembros del grupo. 


			Gervasio nos repitió las recomendaciones: ir todos juntos, no hablar con nadie, no alarmar a la familias..., etcétera. 


			—Lo mejor será que la madre de Luisa y el padre de Eladio no os vean —aconsejó la psicóloga—. Así evitaremos despedidas y charla inútil. 


			—Doctora, usted puede distraer a los padres llevándolos por detrás de la casa, con los rastreadores —sugirió Gervasio. 


			La psicóloga aceptó y nosotros cargamos con las bolsas y mochilas y salimos fuera, libres de testigos, en busca del autocar. 


			Caminamos un trecho y, por el camino, ya cerca del pueblo, nos cruzamos con un coche último modelo. 


			—Es el padre de Luisa —dijo Eladio. 


			—Seguro que ha llegado en avión privado —comentó Fer. 


			—Sí; no se priva de nada —soltó Marcos, pero nadie le rió la gracia. 


			—¡Qué cochazo! —silbó Leo—. Mucha pasta. 


			—Bueno —dijo Elena—: si Luisa ha sido raptada, cuando los secuestradores vean el coche y la rapidez con que ha vuelto el padre del extranjero, elevarán el precio del rescate. 


			—Guárdate esos comentarios —le exigió Gervasio—. Son de mal gusto. 


			A la salida del pueblo nos esperaba el autocar y, mientras el chófer revisaba el motor y nos informaba de que teníamos que esperar a los policías locales que iban a acompañarnos, apareció el inspector Arveja con una bufanda en la mano. 


			—¿Ocurre algo? —se alarmó Gervasio al verlo. 


			—Nada. Sólo quería asegurarme de que todo va bien. Y dejar a los padres de Luisa que discutan tranquilos, en presencia de la psicóloga. Luego estaré con ellos. 


			Lara señaló la bufanda que llevaba en una mano. 


			—¡Ah, esto! —dijo el inspector—. Es raro, pero la madre de Luisa dice que esta bufanda no es de su hija. 


			Eladio protestó: 


			—¡Seguro que sí! Se la he visto puesta muchas veces. 


			—La madre dice que no, que ella jamás le compraría a su hija bufandas de franela, que las que tiene Luisa son de seda o de lana pura... —explicó el inspector—. El mismo color, la misma forma, todo igual, menos el tejido. Y la madre tiene un tacto especial para distinguir la ropa de calidad de la ordinaria. 


			Nos quedamos sin saber qué decir. 


			Por suerte, llegaron los dos policías acompañantes y el inspector se despidió agitando la bufanda en el aire como si fuera una bandera. Dijo, y sonó como una amenaza: 


			—Nos vemos el lunes por la mañana en el colegio. Descansad, reponeos y anotad todo lo que se os ocurra que podría llevarnos a buen fin. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			12. CADÁVERES DE MADERA 


			

			 



			Al llegar a la ciudad, Gervasio y los polis nos dejaron a todos en casa, uno por uno, y en presencia de alguien de la familia, no se fiaban del interfono. 


			Luego, por la noche, se produjo un concierto de llamadas de todo tipo, aunque la mayoría sólo sirvieron para comprobar que nadie sabía nada, que todos se habían llevado un susto de muerte y que el grupo había sufrido un interrogatorio familiar más duro que si se hubiera tratado de la policía. 


			El domingo fue peor, porque los padres no nos dejaron salir ni a comprar el periódico, nos acompañaban a todas partes como sombras y las llamadas entre familias de amigos no pararon en todo el día. Las noticias sobre las dos desaparecidas, Luisa y Esther, eran escasas y procedían de los datos que proporcionaban el director y la psicóloga, que continuaban en el refugio, junto con el inspector y la policía; decían que el problema estaba a punto de resolverse, como si se tratara de una clase de matemáticas, y que no nos desanimáramos; que al día siguiente, lunes, en el colegio, nos contarían todo lo que habían adelantado. 


			—¡Claro —soltaba Elena por teléfono—, como no hay cadáveres, no puede haber crimen! 


			—Sin materia —especulaba Marcos también por teléfono— no hay realidad. No sé qué diría Gervasio de eso. 


			—Diría que existen realidades no materiales —lo corregía Leo desde el móvil—, como los pensamientos, los deseos, el alma... y esas cosas inmateriales que todos hemos experimentado. 


			—¡Las has experimentado gracias al cerebro, pelmazo! —se animaba Marcos—. ¡Son productos del cerebro! Sin él no hay pensamientos ni deseos ni amor ni odio. 


			—¿Y cómo explicas —replicaba Leo— que un cerebro solo, en una mesa de disección de un laboratorio, no experimente nada, ni amor ni odio ni nada? 


			—¡Toma, porque está muerto! 


			—¿Y la vida qué es? ¿Qué es lo que da vida a la materia? 


			Así, más o menos, pasamos la tarde del domingo, colgados al teléfono y al móvil. 


			

			 



			A la mañana siguiente, en el colegio, todo el mundo hablaba de lo mismo, muchos, con los periódicos del día en las manos. 


			—¿Habéis visto la noticia? La publican todos los diarios. 


			—Pero todavía no está en portada —decía Elena—. Conforme pasen los días, ganará espacio. 


			—Mis padres, ayer, me acribillaron a preguntas. Pasará tiempo antes de que me dejen salir de nuevo de excursión. 


			—El director ha hablado con las familias, pero no ha servido de nada. 


			Y no digo nada de los comentarios entre satisfechos y conmiserativos de los compañeros que no habían ido a la excursión. 


			—¿Cuándo tendremos noticias de cómo va la búsqueda en la montaña? 


			—El Eco de la Calle, el programa de radio de Montes, dice que seguirán el caso de cerca —explicó Marcos—. Podremos enterarnos por esos medios. 


			—Lo he escuchado —comentó Mar—, y habla más de cómo puede afectar el caso de las dos niñas desaparecidas al turismo de la estación de esquí y de deportes de montaña que del caso. Se ocupa más del paisaje de la zona y del ecosistema y todo eso que del paradero de las dos chicas. Parece que el que vaya a morir sea el bosque. 


			—Y también cita al grupo de arqueólogos y forenses que trabaja en las fosas comunes y explica los problemas que tienen para la exhumación e identificación de los fusilados. Parece que el alcalde y el ayuntamiento no se ponen de acuerdo con los propietarios de los terrenos para que se declare la zona como protegida, y por lo tanto intocable, y convertir el lugar en una especie de museo de la memoria histórica —resumió Fabián—. Un lío gordo. 


			—En la radio ha sido peor —dijo Fer—, yo la he escuchado a primera hora y las llamaban niñas... 


			—¡Niñas! —se rió Elena—. Las llaman así para excitar más el morbo de los oyentes. ¡«Las dos niñas desaparecidas»! Esos periodistas son la monda. 


			El director acudió a nuestra clase para tranquilizarnos. Su fórmula consistía en olvidar el asunto, dejarlo en manos de la policía, estudiar mucho, trabajar más y confiar en que todo se arreglara. 


			A media mañana, apareció el inspector Arveja con el jefe de estudios y pidió permiso al profesor de turno para que el grupo excursionista saliera de clase. 


			—No será mucho rato —se excusó el policía—. Hay que arreglar unos papeles que los acreditan como testigos, firmar las declaraciones y toda la burocracia. 


			El resto de la clase contempló nuestra salida con un punto de envidia: encima de ser testigos de la aventura trágica, nos librábamos de algunos rollos. 


			Nos reunimos en la biblioteca, sentados a las mesas dispuestas en círculo, con el inspector, la doctora Kellerman y el director en la mesa central, presidiéndolo todo. 


			Después de las palabras de cortesía de cómo habíamos pasado el domingo, cómo nos había afectado la desaparición de las dos compañeras, cómo había reaccionado la familia, y cuestiones parecidas, el director nos dejó en manos del investigador y la psicóloga y se largó. 


			—Bueno... —empezó Arveja—, os vamos a entregar un folio a cada uno para que escribáis en él todo lo que ocurrió en la excursión del pasado fin de semana, desde el viaje en tren, la desaparición de la bolsa de Luisa, la estancia en el refugio, a cómo se enteró cada cual de la volatilización de la chica, y lo mismo del eclipse de Esther, el viaje de vuelta... Todos los detalles que recordéis. Y, si queréis añadir lo que pensáis del caso, cuál era vuestra relación con las dos desaparecidas, en fin cualquier dato que podáis recordar, aunque os parezca nimio y sin relación con lo ocurrido, ponedlo también. 


			El inspector le entregó un mazo de folios a Marcos, que estaba junto a su mesa, para que los repartiera entre el grupo. La doctora Kellerman añadió, mientras le llegaba el papel a cada uno: 


			—Os damos los folios que necesitéis, pero si se puede contar todo en uno, es suficiente. 


			En silencio, nos pusimos todos a la tarea. Pasada media hora, los primeros resultados se depositaron en la mesa presidida por el inspector y la psicóloga. Los que iban terminando obtenían permiso para salir al baño o al recreo hasta que nos llamaran de nuevo. 


			El último en salir fue Eladio. Al entregar sus papeles, el inspector le dijo: 


			—Avisa a tus compañeros de que nos reuniremos aquí, de nuevo, a primera hora de la tarde. 


			Después de la comida nos encontramos todos otra vez en la biblioteca, ante los mismos personajes. 


			Arveja y la doctora Kellerman estaban de pie tras la mesa, ante el montón de folios que habíamos entregado. Los dos tenían el semblante serio, preocupado, y esperaron a que nos hubiéramos sentado en silencio para hablar. El primero fue el policía: 


			—Aquí ha ocurrido algo raro —dijo—. Muy raro. ¿Alguien tiene algo que decir antes de empezar la sesión? 


			Los reunidos nos miramos con cara de sorpresa. Nadie dijo nada. Pasados un par de minutos, la doctora añadió: 


			—Sería mejor para todos que el... o los resposables del... llamémoslo mensaje o provocación confesaran su acto antes de seguir adelante. 


			Los dos investigadores volvieron a clavarnos las miradas, y el grupo las esquivó una vez más, sumida en un silencio cada vez más cargado. Marcos me susurró al oído: 


			—Eso es que alguien ha dibujado algo que no les ha gustado. A lo mejor algo subido de tono... 


			El inspector lo fulminó con la mirada y le gritó: 


			—¡En voz alta! Los comentarios en voz alta. 


			Marcos hizo un gesto de disculpa. 


			—Bueno, si nadie tiene valor para dar un paso adelante —concluyó el inspector—, tendremos que emplear métodos más expeditivos. 


			El policía esperó unos minutos más y, ante la falta de respuesta del auditorio, se dirigió a la psicóloga para que se sentara, él hizo lo mismo, y dijo: 


			—Adelante. 


			—Hemos examinado vuestros escritos —comenzó la doctora Kellerman con cautela—, pero no hemos hallado nada especialmente interesante. Por ejemplo, nadie habla de la bufanda blanca de Luisa y ni siquiera se menciona la bolsa desaparecida en el tren... 


			—En el viaje de ida —dijo Mar—, Luisa no llevaba ninguna bufanda, sino una pashmina, blanca, eso sí, de lujo. Pero a lo mejor luego se puso la bufanda por el frío... 


			—¿Cómo pudo cambiarse si perdió o le robaron la bolsa con el equipaje? —preguntó la psicóloga. 


			Mar se encogió de hombros. Los demás no recordábamos nada del vestuario de Luisa. Tras un silencio en el que el policía y la psicóloga parecían culparnos con sus miradas, el inspector, impaciente, terminó por explotar: 


			—Perdone, doctora, pero su método es lento e impreciso. Vamos al grano. 


			El policía colocó el montón de papeles frente a él y cogió los últimos folios. Mostró el primero a los reunidos y preguntó, exigente: 


			—¿Quién ha escrito esto? 


			La hoja de papel tenía unas letras mayúsculas trazadas con rotulador rojo, letras grandes, de trazos gruesos, que ocupaban todo el espacio. Y decían: «ES EL CRIMEN DE LA TANGENTE, Y HABRÁ MAS». 


			Tras un momento, el inspector exhibió un segundo folio en el que ponía, en letras de diferente grosor y de color azul: «CADÁVERES DE MADERA». 


			Y un tercero, con la conocida imagen de tres monos idénticos pero realizando gestos diferentes —uno tapándose los ojos con las dos manos como señal de no ver, el segundo con las dos manos sobre la boca, no hablar, y el tercero con las dos manos cubriéndose las orejas, no oír—. Al pie de la imagen se podía leer en letras grandes: «HAY QUE VER, HAY QUE HABLAR, HAY QUE ESCUCHAR. QUE TODO EL MUNDO CONOZCA EL ESCÁNDALO DE LA TANGENTE». 


			—¿Alguien puede explicar esta barbaridad? 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			13. EL INTERROGATORIO 


			

			 



			El inspector paseó una mirada dura sobre los rostros de los reunidos. El silencio y la perplejidad eran totales. 


			—El autor o autores de estos mensajes se han metido solos en la ratonera. Primero: los tres escritos pretenden sembrar la alarma. Y hay que preguntarse: ¿con qué fin? ¿Y por qué aquí, en el colegio, entre nosotros? 


			El policía hizo una pausa para que sus preguntas resonaran con más intensidad en nuestras cabezas. Luego siguió: 


			—Segundo: el autor o autores están aquí, en el grupo, en esta biblioteca. Sólo vosotros habéis entregado los documentos a la doctora Kellerman antes de salir a comer, de modo que alguien ha disimulado los mensajes entre los papeles. ¿Cómo es posible que el provocador se mostrara tan audaz? ¿Cree que podrá ocultarse mucho tiempo mezclado entre los folios del grupo? 


			Marcos levantó la mano y el inspector le hizo un gesto con la cabeza para que hablara: 


			—Alguien puede haber metido los mensajes entre nuestros escritos durante las dos horas que hemos estado fuera de la biblioteca, en el comedor. 


			—¿Olvidas que durante la comida —sonrió el policía— los folios no se han apartado ni un momento de nuestro lado? Y, después de comer, la doctora los ha examinado y los folios ya estaban en la pila. 


			—Quizá mientras comían... —insitió Mar—, cuando se han levantado para recoger las bandejas de la cocina... 


			—No —intervino la doctora—, los he guardado todo el tiempo a mi lado. Y además, la distancia entre la mesa y la cocina es muy corta. Es verdad que me he levantado varias veces para recoger los platos, pero si alguien hubiera tocado los papeles, los de las mesas vecinas se habrían dado cuenta de la maniobra. O el inspector, que estaba a mi lado. 


			—¿Satisfechos? —preguntó el policía. 


			—A medias —confesó Marcos—. Porque el autor de la maniobra podría haber estado en su propia mesa, o en una vecina a la que ocupaban ustedes dos... 


			—Demasiado arriesgado —sentenció el policía—. El camino más fácil y seguro es entregarlos disimulados junto con los folios del grupo. Como me dijo el monitor, Gervasio, el otro día a lo largo de una conversación en la que recordaba el principio de Guillermo de Occam, un filósofo del siglo XIV, precepto que también siguen los criminales de todos los tiempos: «La pluralidad no debe introducirse innecesariamente» o, lo que es lo mismo, no hay que complicar las cosas si no es necesario y no buscar más riesgos que los imprescindibles. No hay que buscarle tres pies al gato. 


			La psicóloga añadió, tras un momento de silencio para dejarnos digerir un poco la cita: 


			—Y aquí tenemos demasiadas complicaciones que parecen innecesarias, lo cual nos hace suponer que o bien los delincuentes son tontos o bien dejan las señales a propósito, sea para despistarnos y ganar tiempo, sea para darnos pistas que nos conduzcan al lugar o al descubrimiento que ellos desean. Y eso no es normal. Aquí hay gato encerrado, y es uno con demasiados pies. 


			Marcos iba a decir algo, pero prefirió callarse. El inspector, después de un momento de expectación, continuó: 


			—En el laboratorio encontrarán las huellas de todos los papeles, incluidas las de los mensajes. Sigamos. 


			Se hizo otra pausa, en la que el policía pareció buscar el hilo del discurso interrumpido. 


			—Tercer punto. Los mensajes han introducido algunos elementos nuevos en los hechos: la tangente, el silencio de los muertos y la madera. El crimen de la tangente, dicen. ¿A qué tangente se refieren? La madera muerta nos da una pista: sería la de los árboles del bosque. De manera que, entonces, la tangente quizá podría ser la frontera entre los terrenos, el punto en que se tocan la parcela de las fosas comunes y el bosque, que pertenece a otro propietario. Tendremos que averiguarlo como sea. 


			El inspector paseó otra vez la mirada por los rostros del grupo y no obtuvo ninguna respuesta. 


			—Hay otro indicio importante, y son las distintas señales o detalles que el o los autores del delito van dejando por todas partes, como si quisieran decirnos algo que sólo apuntan, como rompecabezas o jeroglíficos: la bufanda blanca, la bolsa desaparecida, las huellas del bosque, y ahora esos tres folios con mensajes absolutamente delirantes. 


			Como nadie decía nada, el inspector prosiguió: 


			—Bueno, ya veo que no sabéis nada de nada. Pero la doctora ha buscado en el diccionario y ha encontrado las siguientes definiciones. 


			La doctora Kellerman leyó una cuartilla que tenía sobre la mesa. 


			—Tangente: En geometría, se refiere a una línea o una superficie que tocan otras líneas o superficies y que tienen puntos en común con ellas sin llegar a cortarse. 


			—Esa definición nos hace sospechar de las dos superficies de terreno que se tocan. Pero la segunda acepción es todavía más interesante. Lea, doctora. 


			—Sí, inspector. Segunda acepción: Irse o salirse por la tangente: utilizar evasivas o valerse de ellas para salir hábilmente de una situación apurada. 


			El policía nos miró a todos con aire de triunfo. 


			—Según eso, alguien quiere escaparse de una situación apurada de forma hábil —repitió—. Y quiere despistarnos dejando pistas falsas de cualquier tipo. 


			Y en seguida añadió: 


			—¿O quizá el autor de los mensajes quiere darnos señales de algún crimen cometido entre los dos terrenos del bosque, el de las fosas y el de la montaña? 


			Levantó las manos como para calmar una protesta y siguió: 


			–Que no se alarme nadie. Un crimen no es necesariamente un asesinato. 


			—Según el diccionario —intervino la psicóloga—, crimen también puede significar, en su segunda acepción, la acción que resulta gravemente perjudicial o censurable. Por ejemplo, secuestrar a unas chicas. 


			—Pero dejémonos de disquisiciones —cortó el inspector— y vayamos al grano. Es evidente que el autor de esas frases alarmantes está entre nosotros, aquí, ahora, en esta aula. 


			Algunos compañeros intentaron protestar, pero el policía los acalló con un gesto autoritario. 


			—Calma. No digo que todos seáis criminales, digo que con toda seguridad el culpable está en el grupo. Por lo tanto, vamos a dar un paso adelante en la investigación. 


			El inspector se sacó un pequeño cuaderno de notas del bolsillo y, mientras buscaba alguna anotación, Marcos comentó: 


			—Gervasio dice que una cosa son las apariencias y otra la realidad, o sea, que nada es lo que parece. 


			El inspector lo miró con curiosidad y repuso: 


			—Eso debe de ser en filosofía, pero la policía tiene que seguir el hilo de las apariencias para llegar a la verdad. —Y añadió, sonriendo—: Hablaré con Gervasio para que agregue un matiz a su frase y diga: «Parece que nada es lo que parece». 


			—Durante siglos —intervino Elena—, todo el mundo creyó que el Sol giraba alrededor de la Tierra porque les daba esa sensación, y todavía la da, hasta que Galileo demostró que era al revés, que era la Tierra la que giraba alrededor del Sol. 


			—Y hay otros muchos ejemplos... —añadió Leo como si intentara alargar la conversación—, como la velocidad de la luz... 


			—Dejémonos de filosofías —cortó Arveja mirando de nuevo su cuaderno—. A ver, mientras nosotros estamos aquí, un equipo de profesionales trabaja fuera para acabar esta historia, en el laboratorio de la policía, y también en casa de las dos desaparecidas, con sus familias. 


			Eso de las familias no hizo ninguna gracia al grupo, quizá por si la investigación llegaba a nuestros hogares. 


			—Los padres de Luisa y Esther coinciden en que los nombres de los amigos de las dos que más recuerdan son los de Eladio, Eduardo, Marcos, Lara y Leo. Dicen que eran los que más llamaban a los móviles, los más vistos en casa, de los que ellas hablaban más... 


			Los mencionados intentaron una protesta, pero el inspector los silenció con un gesto autoritario para continuar: 


			—En un grupo siempre hay amigos que se ven con más frecuencia que otros. También hemos llevado el perro de Luisa al refugio y ha seguido una pista hasta una explanada de la ermita, cerca de las fosas, donde pueden aparcar coches, y allí se ha plantado; eso nos hace pensar que en ese punto es donde alguien se ha llevado a la chica en algún tipo de vehículo, porque el perro ya no ha podido seguir ningún rastro. 


			—¿Y la bufanda? —quiso saber Eladio. 


			—El perro no la ha reconocido. O sea que se trata de una pista falsa, de un engaño. 


			Nos quedamos todos deshinchados, sin saber qué pensar. 


			—Los gastos de comida y demás que se produjeron en el refugio, ¿cómo se repartieron? —preguntó el poli. 


			—Cada uno pagó su billete para el viaje —explicó Eladio—, y mi padre me adelantó dinero para lo que hiciera falta. Yo era el anfitrión. Y acordamos que a la vuelta repartiríamos los gastos entre todos. 


			—Muy generoso por su parte... —comentó el inspector. Iba a añadir algún comentario, pero en aquel momento lo interrumpió un ruido de altercado que llegó desde el corredor, ante la puerta del aula en que estábamos. 


			La psicóloga se levantó para abrir la puerta y ver qué pasaba. Vimos a Gervasio y al conserje tratando de impedir al periodista que nos había visitado en el refugio que entrara en el aula. Al ver la puerta abierta, el reportero se precipitó dentro, seguido de sus dos perseguidores, que se dirigieron al inspector para explicarle la situación: 


			—Lo siento —se disculpó el conserje—, no he podido impedir que entrara sin avisar. No ha querido esperar fuera. He tenido que llamar a Gervasio para que me ayudara. 


			—No son maneras de presentarse —dijo Gervasio—. Aunque diga que se trata de un asunto muy urgente. 


			—Es que tengo que dar la noticia esta misma noche —se excusó el periodista arreglándose el traje. 


			—Gracias —dijo Arveja—. Yo resolveré el problema. Gervasio, ¿puede quedarse, por favor? 


			El conserje se marchó, y Gervasio y el periodista se plantaron delante de la mesa. El inspector se quedó mirando al reportero con expresión seria, sin decir nada, como si esperara que el intruso se explicara. 


			—¡No puedo aguardar más, tengo que dar la noticia! —insistió el periodista—. Tiene que salir en el programa de esta noche, en el periódico de mañana y en el digital de ahora mismo. Por eso me he permitido interrumpir esta reunión, para confirmar mis informaciones. 


			—¿Qué noticia? –—le espetó el policía, seco. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			14. LAS TUMBAS ABIERTAS 


			

			 



			—¡Qué noticia va a ser! —exclamó el periodista extrañado—. La de las fosas de fusilados de la guerra civil que hay en el bosque. 


			—¿Y eso qué tiene que ver con la desaparición de las dos chicas? —replicó la psicóloga. 


			El inspector permanecía callado, observando al intruso. 


			—Eso es lo que venía a investigar: si hay alguna relación entre el secuestro de las dos chicas y los cadáveres que se han encontrado en la fosa común en la que trabajan los técnicos. 


			Arveja se levantó de la silla lentamente, la psicóloga ahogó un grito poniéndose las manos en la boca, y todos nosotros reaccionamos con gritos reprimidos e incorporaciones bruscas de los asientos. 


			—¡Qué dice! Explíquese bien. ¿Qué han hallado esos investigadores, arqueólogos o lo que sea? 


			—Hemos mandado a un fotógrafo al lugar para que nos envíe información gráfica. Pero han acotado el terreno y prohibido el paso. El alcalde está que arde y no quiere que se acerque nadie. No dejan hacer fotos... 


			—Pero se trata de esqueletos, ¿no? Huesos... —dijo el inspector. 


			—Eso creo. No lo sé exactamente; cadáveres, han dicho. 


			El inspector cogió del brazo al periodista y casi lo arrastró hacia el pasillo, seguido de Gervasio. La doctora se quedó con nosotros, con expresión desconcertada, sin saber exactamente qué hacer ni qué decir. 


			Antes de que el periodista desapareciera tras la puerta, Eladio se levantó y dijo casi a voz en grito: 


			—¡Un momento! No ha quedado clara la identidad de los cuerpos encontrados... 


			Adolfo Montes, el periodista, se desasió un momento de las garras del inspector, se volvió hacia mi compañero y dijo con voz alta y precisa, como si quisiera zanjar el asunto de una vez por todas: 


			—Todo se resolverá. No tardará mucho en conocerse lo ocurrido. No pueden mantener la incertidumbre durante mucho tiempo. Es más, ya he llamado a grupos ecologistas interesados en la conservación del bosque para que nos ayuden a saber qué se ha descubierto. 


			—Pero... —preguntó Fer con voz entrecortada— no se trata de nuestras compañeras, ¿no? 


			La pregunta quedó en el aire. El inspector empujó al periodista hacia el pasillo y los dos desparecieron. 


			Entonces, Marcos, Lara y Leo se acercaron a Eladio y empezaron a cuchichear. Tras un momento de conversación en voz baja, Elena se aproximó a ellos diciendo en voz alta: 


			—¿Qué pasa aquí? ¿Es que los demás no somos de fiar? 


			La doctora Kellerman también intervino: 


			—Los comentarios en voz alta, por favor. 


			El grupo se separó y Eladio dijo, con tono inseguro: 


			—Éstos... me preguntaban si... si alguien podía llamar a mi padre, o al padre o a la madre de Luisa, para que se enteraran de verdad de lo ocurrido. 


			—Vamos a dejarlo todo en manos de las autoridades —recomendó la psicóloga. 


			—Es que... —empezó a protestar Marcos—, Eladio me ha dicho que su padre está en contacto con uno de los historiadores que conoce bien el trabajo que hacen los grupos de expertos para descubrir y exhumar fosas de la guerra civil; seguro que sabe qué han encontrado en la ermita del Bosque, y puede sacarnos de dudas... 


			—Pero esos esqueletos o cadáveres o lo que sean —dijo la psicóloga—, ¿qué tienen que ver con las dos chicas que buscamos? 


			—El periodista dice que no sabe exactamente qué es lo que han encontrado —dijo Mar para tranquilizarnos. 


			Eladio sacó el móvil de su bolsillo y, con gesto desafiante, empezó a marcar el número de su padre; mientras la psicóloga intentaba decir algo, pero la voz de Marcos la cortó: 


			—No puede impedir que llamemos a nuestras familias. Es un derecho... humano, o lo que sea. No estamos prisioneros aquí. 


			La doctora se rindió sin decir nada, sólo con un gesto de resignación: abriendo las dos manos y cerrando los ojos. 


			—Soy Eladio, papá... —Mi amigo habló por el móvil con un tono suficientemente alto como para que todos pudiéramos escucharlo, aunque no se oyera nada de lo que se decía desde el otro lado—. Eladio, sí... Ya sabes de qué va, ¿verdad?... Aquí los amigos y esos policías, que nos tienen medio secuestrados, están todos impacientes... ¿No puedes decir nada todavía? Sí, sí, estamos bien, un poco nerviosos pero bien... Como prisioneros de la policía... Sospechan de nosotros, sí... ¿Así que más tarde harán una declaración pública?... Bien, estaremos al loro, aunque estaríamos mejor si soltaras algo... Lo comprendo. Adiós, hasta luego. 


			Eladio colgó el aparato y se dirigió al grupo: 


			—Dice que hay que estar atentos a las noticias, si es que nos dejan salir... Que no nos preocupemos, que todo parece ir bien. 


			La doctora parecía mosqueada. Dijo: 


			—¿Qué es eso de la declaración de esta noche? Y otra cosa: no es que sospechemos de vosotros, sospechamos de todo el mundo. Lo que pasa es que vosotros estáis en primera línea de fuego y han ocurrido ciertas cosas que os han puesto en el centro de la diana. Los folios con eslóganes amenazantes, por ejemplo. Eso ha ocurrido aquí, entre vosotros, hace un momento. 


			Al entrar de nuevo el inspector en el aula, echó una mirada al grupo y afirmó: 


			—Ese asunto de las tumbas lo complica todo. Pero, en fin... —se dirigió a la doctora como quien consulta unos apuntes—, ¿dónde estábamos con esta tropa de inocentes? 


			—Han llamado al padre de Eladio, el propietario del refugio y de los terrenos —lo informó la psicóloga—, y hablan de una declaración para más tarde. 


			—Sí, ya me ha comentado el periodista algo de eso. Parece que en las noticias de la tele hablarán del caso de las chicas y las fosas. Han dado señales de vida, pero no saben dónde. Ruido mediático. 


			Echó de nuevo una mirada al grupo, se sacó unos papeles del bolsillo y, mientras desdoblaba uno de ellos, continuó con un tono de voz nuevo, como si pasara página y hablara de otro asunto; nosotros consideramos que lo hacía para despistarnos, para tendernos una trampa: 


			—Supongo que sabéis qué es el proyecto Gran Simio. Los que lo apoyan quieren romper las barreras entre los que ellos llaman animales humanos y los no humanos, porque dicen que los grandes simios son seres pensantes con conciencia de sí mismos y con emociones semejantes a las nuestras; en fin, supongo que no os digo nada nuevo, por lo que demuestran estas coincidencias. 


			El inspector nos mostró el folio con los tres monos que había aparecido entre los papeles entregados con nuestras opiniones sobre el caso, los tres idénticos, pero con sus gestos diferentes de no ver, no oír, no hablar, que contradecían las palabras escritas al pie: ver, oír y hablar. En la otra mano, sostenía un cartel con la misma famosa imagen de los tres simios como anuncio de una conferencia cuyos detalles se podían leer debajo en letra impresa. Las dos imágenes eran idénticas, como copiadas una de la otra. Y en la parte baja del cartel, la convocatoria de una charla sobre el proyecto Gran Simio en la sala de actos del Museo de Ciencias Naturales, y todos los detalles del horario y los conferenciantes. 


			—Bueno —siguió el inspector—, está claro que se trata de la misma imagen. Uno de mis ayudantes, estudiante de Biología en la universidad, se ha dado cuenta de la coincidencia. Seguiremos la pista del Gran Simio, que estoy seguro de que nos conducirá hasta alguno de vosotros. 


			—Puede tratarse de una casualidad —dijo Marcos sin mucho convencimiento. 


			—O de un error fatal —corrigió el policía—. Con saber quién posee el original de la foto y los derechos de reproducción, saldremos de dudas. 


			—Pero eso no prueba nada —intervino Lara—. Puede tratarse de una copia de una copia de una copia, y así hasta el infinito. A lo mejor han bajado la imagen de internet... 


			—¿En la universidad? Lo dudo. Hemos revisado las conferencias que se han dado sobre el tema del derecho a la vida y a la libertad de los grandes simios en la universidad y otros centros, y estamos investigando qué relación puede haber entre los conferenciantes, los organizadores y alguno de vosotros. 


			—¿Derechos de los monos? —dijo Fer, sorprendido. 


			—Sí, y protección frente a la tortura, los experimentos dañinos que no los beneficien, la muerte violenta, la esclavitud... 


			—Como si fueran humanos... —comentó Mar. 


			—Exacto. Quieren romper las barreras entre lo conocido como animales humanos, y animales no humanos. Algunos investigadores de prestigio argumentan que si concedemos derechos a todos los seres humanos, independientemente de su capacidad intelectual o emocional, no podemos negárselos a los grandes simios, que sobrepasan a algunos seres humanos en racionalidad, conciencia de sí mismos y lazos emocionales con sus congéneres. Chimpancés, orangutanes, gorilas, chimpancés pigmeos, etcétera, tendrán sus derechos si el Parlamento aprueba el proyecto que presentan esos científicos. 


			—Pero ¿qué relación puede haber entre nosotros y los defensores de esos derechos? —preguntó Lara—. La imagen de los tres monos tapándose la boca, las orejas y los ojos la conoce todo el mundo, es universal. 


			—Es universal, sí, pero no todas las representaciones son iguales en todos los detalles —confirmó el policía—. Y las dos que hemos visto en el folio y en el cartel son exactamente iguales, han salido del mismo molde. Estamos buscando en el Museo de Ciencias Naturales, entre los organizadores de la conferencia, para aclarar la coincidencia de las imágenes. 


			Nos miramos todos como si lleváramos pintado en la cara un signo de interrogación. 


			—Pero... —dijo Lara—, ésa es una ilustración muy conocida, la han reproducido muchos medios, la conoce todo el mundo... Seguro que puede bajarse de internet. 


			—Bueno, en el museo nos dirán de dónde la han sacado ellos... —dijo el policía—. El asunto se complica, pero me parece que ya intuyo por dónde pueden ir los tiros. 


			—La intuición no tiene nada que ver con el razonamiento o la lógica —le espetó Fabián—. Gervasio siempre dice que casi todo lo que sabemos proviene de nuestras experiencias sensoriales. Las ideas innatas no existen, afirman muchos filósofos. 


			—Bien... —repuso el policía—, por lo que he hablado con Gervasio, eso lo decían los ingleses del mil setecientos, tan pragmáticos como siempre. Pero uno de ellos, David Hume, añadía que, además de la experiencia, también cuentan nuestras emociones y pasiones. Lo que amamos y deseamos, también importa. Y yo me huelo que vamos por el buen camino y deseo que no nos equivoquemos. Aquí intuyo el deseo de lograr algo importante con todo este lío que alguien ha armado para hacernos ir de cabeza. Aquí hay gato o simio encerrado. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			15. GRANDES PREGUNTAS 


			

			 



			Cuando el inspector y la psicóloga nos dejaron libres, el director nos cogió por su cuenta y nos largó un discurso sobre la prudencia, la discreción, el esfuerzo personal... Total, para acabar diciendo que parecía que la policía había encontrado por fin a las dos compañeras, no estaba claro si en las fosas o dónde, pero que pronto se aclararía todo. En resumen, que cuando acabó su prédica, ya habían finalizado las clases y era hora de largarse a casa. 


			Nos reencontramos todos en la calle, sin haberlo programado, como si el grupo necesitara aclarar más lo sucedido y avanzar en lo que podía suceder para evitar más sorpresas y sobresaltos. Sólo Mar y Fer se despidieron, porque en su casa los esperaban reloj en mano, control militar. 


			El resto, los siete, entramos en el bar de la esquina, juntamos un par de mesas y, tras pedir bebidas y algún bocata, empezamos a soltar lo que llevábamos dentro. 


			Eladio era el que parecía más preocupado y todos entendíamos las razones que tenía para estarlo. Algunos se quejaban del lío que tenían en casa con la familia, que no les iban a dar permiso durante meses o años para salir ni una tarde a la discoteca del barrio. Otros decían que sus padres discutían incluso sobre si retenerlos en casa, sin ir al instituto, hasta que se hubiera resuelto todo el asunto. Todos confesábamos que la familia nos había acribillado a preguntas, había registrado nuestras mesas y armarios, metido la nariz en nuestros ordenadores y móviles; eso por no mencionar las recomendaciones de no hablar con desconocidos, no pararse para nada en la calle, pensárselo dos o tres veces antes de hablar con los compañeros, la policía o con quien fuera... En fin, que nuestros seres más próximos se habían convertido en policías de hogar. 


			—Hay dos actos a los que debemos prestar atención —dijo Leo—: uno es el telediario de esta noche o el programa en el que se haga la declaración que ha anunciado el periodista, Adolfo Montes o como se llame. A ver qué dicen y si desvelan lo que han descubierto en las tumbas abiertas de la ermita. 


			—¿Y el segundo? —lo urgió Elena. 


			—La conferencia que dan dentro de media hora en la sala de actos del Museo de Ciencias Naturales sobre el proyecto Gran Simio. Alguno de nosotros debería asistir a ver qué dicen. Es muy raro que las fotos del cartel sean las mismas que aparecieron entre los folios que le entregamos a la doctora Kellerman. 


			—En eso tiene razón el poli —comentó Fabián—, ¿cómo pudo alguien meter entre los folios esos mensajes tan alarmantes? ¿Nos quieren asustar o qué? 


			Nos miramos unos a otros con cara de despistados. Nadie sabía nada de nada. 


			—Algún infiltrado en el comedor o en el despacho donde leyeron los escritos —aventuró Marcos—. Es un trabajo fácil para cualquiera, porque nadie esperaba que ocurriera tal cosa y, por lo tanto, nadie vigilaba con especial interés, ni el inspector ni la psicóloga. 


			—Vamos a dejar que los misterios del pasado se aclaren con el tiempo —decidió Eladio— y a enfrentarnos a los retos del presente... 


			—Parece un discurso filosófico de Gervasio —bromeó Leo. 


			—Gervasio diría que eso es lo que han hecho los filósofos de todos los tiempos —se unió Lara a la broma—: centrarse en los grandes problemas. Y, aquí y ahora, las grandes cuestiones para nosotros son: ¿qué debemos hacer?, ¿cómo debemos actuar?, ¿hay algún traidor entre nosotros? 


			—Aquí y ahora —sentenció Eladio—, ¿quién puede asistir a la conferencia sobre el Gran Simio? ¿Quién puede grabar las noticias o el programa de la tele en que pronuncien la declaración anunciada por el periodista? 


			Se levantaron algunas manos, no muchas. El control familiar de los horarios era estricto, y ya nos estábamos pasando con el tiempo en el bar. 


			—Yo me encargo de llamar a Gervasio para averiguar el programa y la cadena —dije yo—. Seguro que él lo sabe, porque ha estado en contacto con el periodista. Y, si no, llamaremos a Adolfo Montes a la radio o el periódico 


			—Muy bien —organizó Eladio señalándome a mí el primero—. Tú, Elena y Leo parece que podéis ir a la conferencia conmigo. Y los demás, que graben la declaración en la tele. Después de la conferencia, alguien nos llevará de vuelta en coche, seguro. 


			—Analizar la información —repasó Leo—, tal como diría Gervasio que hacen los científicos, después examinar todas las teorías y luego, al final, construir nuevas hipótesis. 


			—Lo malo del caso es que tenemos poca información, y la poca que hay puede estar manipulada —señaló Marcos—, las teorías son de lo más extraño y las únicas hipótesis especulan que se trata de un secuestro o de una aventura descabellada. 


			Los asistentes a la conferencia llamamos a nuestras casas para decirles dónde estábamos y tranquilizarlos, aunque sólo lo conseguimos a medias. Los padres de Elena dijeron que ellos también asistirían, que los encontraríamos en el Museo de Ciencias Naturales. Y Eladio consiguió el teléfono del periodista Adolfo Montes gracias a Gervasio, que también dijo que estaría en la charla sobre el Gran Simio. El monitor también nos informó por teléfono de que el análisis de las huellas de los folios en los que habían aparecido los mensajes y los tres monos no había dado ningún resultado, es decir, que nada de huellas ni de alguien del grupo ni de nadie, o sea, que había que esperar a las noticias de la tele local para poder sacar algo en claro de todo el barullo. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			16. EL GRAN SIMIO 


			

			 



			La sala de actos del Museo de Ciencias Naturales, situado no muy lejos del instituto, estaba casi llena diez minutos antes del inicio de la conferencia. Entre el público estaban los padres de Elena, Gervasio, muchos periodistas y fotógrafos con las cámaras a punto y algunas cadenas de televisión con los aparatos apostados a los lados, dispuestos a cazar la noticia en cuanto saltara. El inspector rondaba por el pasillo y nos saludó inclinando la cabeza, pero no se acercó para hablarnos; nosotros lo saludamos del mismo modo. En un momento dado el policía entró en uno de los despachos que se situaban a lo largo del corredor y nosotros nos sentamos, discretos, según una indicación de Gervasio, en una de las filas de la mitad de la sala. 


			—Aquí va a haber jaleo —me susurró Eladio, sentado a mi lado, indicando con la mirada las cámaras de los fotógrafos. 


			A la hora anunciada para el inicio de la charla, la sala estaba llena y el número de periodistas y televisiones presentes había aumentado. Nuestro grupito estaba —estábamos— cada vez más nervioso. ¿Tanta afición despertaban los grandes simios o había algo más detrás de aquella expectación? 


			Apareció un conserje en el estrado de la mesa principal, se acercó a uno de los micrófonos y anunció: 


			—Perdonen, en breve empezará el acto. 


			El conserje salió por la puerta de detrás de la mesa y, al abrirla, se oyeron las voces de lo que parecía una discusión acalorada, como una pelea de gritos masculinos. Los asistentes nos miramos con sorpresa y nos hundimos de nuevo en un silencio total. Así pasó un cuarto de hora sin que nadie apareciera en el estrado. Al fin, salieron tres personas de mediana edad, con vestidos oscuros y corbatas grises, y se sentaron a la mesa. Al mismo tiempo, el inspector Arveja y el periodista Adolfo Montes se situaron en el fondo de la sala y se quedaron de pie junto a nuestros asientos sin decir nada. 


			—Les pedimos disculpas por el retraso —anunció el personaje trajeado que ocupaba el centro de la mesa, en medio de los otros dos, vestidos, casi uniformados, con la misma seriedad—, pero han surgido algunas dificultades para celebrar el acto. 


			Los tres mosqueteros oscuros intercambiaron miradas, y el del centro continuó: 


			—La charla que se anunció era para informar del proyecto Gran Simio sobre la protección y el estudio de esos grandes primates. Aclaremos antes que no pretendemos que se considere a los gorilas, orangutanes, chimpancés y bonobos como humanos, sino como homínidos, que es dintinto. La cercanía genética entre el hombre y los grandes simios es significativa y la declaración de los derechos de los grandes simios sólo pretende otorgarles el derecho a la vida y la prohibición de la tortura. Hace un par de años presentamos una propuesta en el Parlamento para que se les concedieran algunos derechos y evitar su uso en experimentos... 


			Los dos acompañantes del conferenciante se mostraban nerviosos, impacientes, y empezaron a carraspear y a darle golpecitos en el brazo. 


			—Perdonen... —cambió el discurso el caballero oscuro—, mis compañeros me avisan de que, antes de alargarme en cuanto al proyecto, debo decir algo sobre un hecho ocurrido hace poco en uno de los puntos de trabajo que algunos miembros de nuestra Sociedad llevan a cabo en el terreno conocido como «la ermita del Bosque» en el que —al parecer— han descubierto fosas con restos de combatientes en la guerra civil... 


			—Más que nada, es para dejar clara la implicación de nuestra Sociedad en esos trabajos —lo interrumpió uno de los acompañantes—, puesto que nos llegan noticias de que varios medios de comunicación se han interesado por el tema. Tienen que saber que nuestra responsabilidad es muy limitada, puesto que se trata sólo de un pequeño grupo de asociados que ha realizado la tarea a título personal, con la máxima discreción, y el único documento que existe de sus hallazgos es el que han enviado a las autoridades de Medio Ambiente para solicitar la declaración de la zona como de interés histórico y ecológico para que se proteja el terreno. 


			—La desaparición de dos muchachas —intervino el tercer caballero— que se hallaban en la casa llamada «El Refugio», cercana a la ermita, durante el fin de semana pasado, ha puesto el lugar en el centro de atención de los periodistas, que han empezado a interesarse por todo lo que allí ocurre; este hecho desgraciado seguro que generará una publicidad malsana sobre el lugar... 


			El periodista Adolfo Montes, desde el pasillo en que se encontraba, levantó la mano y, sin esperar permiso para hablar, soltó su pregunta: 


			—Perdone. No veo la relación entre la desaparición de las dos jóvenes excursionistas y el descubrimiento de las fosas. Y todavía comprendo menos el secretismo que rodea el descubrimiento de los fusilados y enterrados cerca de la ermita. 


			Los tres caballeros inclinaron las cabezas para cuchichear unas palabras, seguramente para ponerse de acuerdo en la respuesta. El periodista aprovechó el silencio para añadir: 


			—Además, tengo entendido que, aprovechando el descubrimiento de las fosas y la declaración de la zona como histórica o protegida, ustedes quieren levantar un zoológico especializado en grandes simios en el terreno de los alrededores. Una zona de atracción turística de primer orden. 


			Los tres personajes volvieron a inclinar las cabezas para cuchichear durante un rato más y, al fin, el que había hablado antes, dijo: 


			—Eso es precisamente lo que queríamos dejar claro: que nuestra Sociedad no tiene ningún tipo de responsabilidad en ninguno de los dos temas, ni en el de las fosas ni en el del zoo. Sólo ha supervisado los planes del zoológico que han proyectado unos socios, y nada más. Sólo eso. 


			—Pero la Sociedad apoya la declaración del terreno y del bosque como zona especialmente protegida —replicó el periodista, insistente. 


			—Sí, claro —dijo el caballero—, nuestra Sociedad está siempre a favor de la conservación y protección de la naturaleza. Este acto mismo, esta conferencia sobre los derechos de los grandes simios a punto de iniciarse, es un ejemplo del apoyo que prestamos, pero nada más. Podríamos decir que nuestra ayuda es intelectual, no real. 


			—Pues muchos no entendemos por qué no permiten a la prensa la lectura de los informes que avalan la creación del zoológico —dijo el reportero, y muchos asistentes aprobaron sus palabras con comentarios—. Tendrían muchos más apoyos. 


			—Todo a su tiempo —repuso el caballero—. Sería precipitado dar a conocer informes cuando los promotores del proyecto todavía no tienen el permiso del propietario de los terrenos... 


			—Aquí es donde precisamente quería llegar —lo interrumpió Adolfo Montes, pugnaz—. El propietario de los terrenos. Según las investigaciones que hemos realizado, el dueño, que pensaba levantar en ellos una urbanización para esquiadores, no ha podido ver siquiera los informes de los descubrimientos de los fusilados en las fosas porque las autoridades han cerrado el paso a todo el mundo. 


			Entre el público se elevó un murmullo de sorpresa y desaprobación. 


			—Tenga en cuenta que el terreno de las fosas, o sea, el cementerio que hay junto a la ermita —puntualizó uno de los tres señores de oscuro—, es propiedad del ayuntamiento y la Iglesia. El terreno al que usted se refiere es el bosque cercano. 


			—Sí —respondió el periodista—, pero el ayuntamiento también quiere declarar zona histórica protegida el bosque cercano, porque dice que pueden hallarse más enterramientos en la montaña. 


			El caballero del centro levantó las dos manos e inclinó la cabeza en gesto de resignación mientras decía: 


			—En eso nosotros, el Museo de Ciencias Naturales, no tenemos nada que ver. Son asuntos de algunos socios, muy libres de ocuparse en lo que les apetezca o en lo que les encarguen. No es nuestra responsabilidad lo que hagan los socios... 


			—Perdone —lo cortó el policía desde el público—, pero una imagen idéntica a la de los tres monos que anuncia esta conferencia en los carteles se ha utilizado en un mensaje que ha llegado a manos del grupo de compañeros de las dos desaparecidas, con la leyenda cambiada: «Ver, Oír, Hablar». Esa coincidencia parece señalar que algo tiene que ver la desaparición de las dos chicas con el proyecto de zoológico para grandes simios en los terrenos cercanos a las fosas comunes. 


			El inspector sacó de la bolsa que llevaba el cartel que habían metido entre los folios escolares y lo desplegó para mostrarlo, dándose la vuelta, a los asistentes al acto. 


			El público asistía a la polémica con cara de sorpresa: unos empezaban a protestar que ellos no habían acudido al acto para enterarse de un problema policial, otros seguían con el máximo interés los parlamentos y otros cuantos mostraban la indiferencia más absoluta. 


			—Es obvio que una mano negra —continuó la doctora Kellerman, que acababa de llegar— está detrás de esos carteles y otros avisos que hemos recibido. Los hechos evidencian que alguien sigue a los compañeros de las desaparecidas, así que alguna relación tiene que haber entre el grupo y las desapariciones, si no, ¿por qué los habrían seguido hasta aquí? El alcalde y los policías que se quedaron en la montaña rastreando la zona al mílímetro no han hallado nada, y nadie los ha molestado... tranquilidad absoluta, al revés que aquí. 


			El inspector dobló de nuevo el cartel y dijo: 


			—¿Quién es el propietario de la imagen de los tres simios? 


			Los tres caballeros del estrado se inclinaron para intercambiar información, pero, antes de que pudieran levantar la voz, el acto se vio interrumpido por la entrada de un joven con aire de reportero —cámara al hombro, traje descuidado, movimientos rápidos...— que se dirigió directamente a Adolfo Montes y le susurró algo al oído. 


			En seguida, el periodista levantó la mano, y dijo en voz alta: 


			—Hay noticias sobre el paradero de las dos chicas. Se las ha encontrado en las mismas fosas de los fusilados de la guerra civil, en la ermita del Bosque. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			17. EL TEMA DEL DÍA 


			

			 



			La noticia provocó una sacudida en la sala de actos. Muchos asistentes se levantaron para dirigirse al que acababa de dar la información, otros se llevaron las manos a la cabeza y todos se inclinaron para comentar algo a su vecino de asiento. Los tres caballeros de la presidencia se mostraron perplejos, sin saber qué decir ni qué hacer, con la mirada puesta en Adolfo Montes y el periodista recién llegado. El inspector y la psicóloga agarraron por los brazos a los dos reporteros y se los llevaron a un rincón de la sala, seguidos y rodeados por muchos asistentes. 


			Eladio, Elena, Leo y yo nos precipitamos hacia el grupo que acorralaba a los dos informadores y a codazos logramos situarnos al lado del inspector y la doctora, frente a Adolfo Montes y el otro periodista. Los padres de Elena, entre el tumulto, alargaban los brazos inútilmente para alcanzar a su hija, no quedaba claro si para arrastrarla hacia afuera o para protegerla de algún peligro. Gervasio también logró situarse junto a nosotros y apoyó la mano en el hombro de Eladio como para resguardarlo. 


			—Me temo —le susurró al oído lo suficientemente alto como para que Elena y yo pudiéramos oírlo— que, visto lo visto, todo esto no sea más que para sacar provecho del escándalo. Dicho de otro modo, que vale más el ruido que las nueces. 


			Eladio me susurró al oído, cuando estábamos ya frente a frente con los dos periodistas, el inspector y la psicóloga: 


			—Tengo que decirte algo importante. 


			—¿Ahora? —me extrañé yo. 


			—Bueno..., cuando quedemos libres de este jaleo, al salir quizá... 


			—Pero ¿no puedes adelantarme algo, mientras se calman esas fieras? 


			Eladio dudó un momento y luego musitó: 


			—Tengo que pedirte disculpas, porque... 


			La confesión de Eladio quedó sepultada por el ruido de los micrófonos de la mesa de los tres caballeros, que se habían apartado para dejar sus sillas a un tipo con pinta de reportero: la misma edad, vestimenta descuidada y gestos resueltos que los dos acorralados en el rincón de la sala, Adolfo Montes y el que había llegado con la gran noticia, como si estuvieran uniformados en la misma informalidad.  


			—¡Atención! ¡Atención! —reclamaba a voz en grito el nuevo personaje—. ¡Les rogamos que presten atención! 


			El público alterado fue concentrándose en el individuo de la mesa central y muchos volvieron a sus asientos en la sala; mientras, otros, entre ellos el inspector y la psicóloga, mantenían a Adolfo Montes y al otro reportero cogidos de los brazos, con parte del auditorio, entre ellos nuestro grupito, a su alrededor. Pero todos giramos la cabeza hacia el nuevo escenario. 


			—Bueno —le susurré a Eladio—, hablamos luego, hay tiempo... 


			—Por favor —siguió el personaje de la mesa central—, sería mucho mejor para todos, para que la información que programa nuestro compañero de El Eco de la Calle nos llegara a todos con claridad, que se trasladara a esta mesa y explicara la noticia, además de responder a las preguntas que ustedes quieran hacerle... Por favor, acérquense a la mesa, dejen paso, por favor. 


			La gente que rodeaba a los dos periodistas fue abriendo el cerco y regresando a sus asientos, mientras que el inspector y la psicóloga los custodiaban para llevarlos al estrado y les permitían sentarse uno a cada lado del que ocupaba la plaza central, frente al micrófono. Gervasio, Eladio, Elena, Leo y yo los seguimos y nos quedamos sentados en el escalón del estrado, a un lado de la mesa presidencial. Detrás de los tres periodistas que ocupaban la mesa en aquel momento, estaban los tres caballeros oscuros, el policía y la doctora. 


			El individuo del centro de la mesa acercó el micrófono al periodista que había provocado el revuelo mientras le decía: 


			—Estoy seguro de que el público agradecerá que explique la noticia sobre las dos chicas desaparecidas en el bosque y que parece que han aparecido en las fosas del cementerio de la ermita. 


			El interpelado se aclaró la garganta y habló con voz pausada ante el silencio aboluto de la audiencia. 


			—Efectivamente, se ha encontrado a las dos muchachas. De una forma un tanto extraña, pero han aparecido. 


			El informador hizo una pausa, como para dar más solemnidad a la declaración o provocar más nervios en el público expectante. 


			—A media tarde, una llamada de teléfono móvil con el número oculto avisaba al ayuntamiento del pueblo cercano y a la policía de que los vigilantes de las fosas comunes habían observado movimientos extraños en el recinto... 


			—Pero las han encontrado vivas, sin ningún daño, ¿verdad? —le interrumpió, sin poderse aguantar más, un señor sentado al lado de los padres de Elena, seguramente un familiar de alguno de los del grupo. 


			—Bueno... —carraspeó el periodista—, suponemos que sí, que están bien... 


			—¿Cómo es posible que no lo sepan? —intervino otro señor—. ¿Qué dice la policía? 


			—La policía no dice nada precisamente porque todavía no sabe con certeza qué ha ocurrido con las chicas... 


			—Pero ¿no ha dicho antes que las habían hallado en las fosas de la ermita? —Una señora del público se sumó al descontento. 


			Adolfo Montes levantó las dos manos y suplicó: 


			—Por favor, un momento de silencio. Dejen que el compañero se explique. Las preguntas, en todo caso, después de la información. Respeten también la labor de algunos periodistas de diferentes medios que están en la sala y están trabajando para llevar la noticia a sus redacciones. 


			El público pareció calmarse y prestar atención, y el informador prosiguió: 


			—Tras el aviso a las autoridades locales, el alcalde y la policía local se han trasladado rápidamente al lugar de los hechos. Recuerden que el terreno está cercado con alambre y protegido por vigilantes de seguridad, que son los que han dado la alarma... 


			Las caras del público mostraban impaciencia. Tras un respiro, el periodista siguió: 


			—Al llegar al lugar, el alcalde y sus acompañantes se han encontrado con material desconocido junto a las excavaciones, por ejemplo, sábanas, mantas, bolsas de diversos tamaños, azadones, palas... 


			—¡Ahora resultará que se trata una historia de fantasmas! —exclamó Leo lo suficientemente alto como para que lo escuchara el público cercano, que no pudo evitar una sonrisa. 


			—Los vigilantes no se explican cómo ese material ha podido entrar en el recinto. La única posibilidad, dicen, es que como durante las primeras horas de la desaparición de las muchachas, ellos, o sea, los vigilantes de las fosas, abandonaron el terreno para unirse a los equipos de rastreadores del bosque, alguien aprovechara esos momentos de descuido para entrar en el lugar. 


			—Y para salir, ¿qué? —preguntó uno de los asistentes. 


			—Lo mismo —respondió el informador—. Recuerden que se produjeron dos desapariciones, dos chicas, las dos a diferentes horas, y ambas produjeron la misma agitación, desorden y la activación de grupos de búsqueda por los alrededores, a los que volvieron a unirse los vigilantes, o sea, que los presuntos intrusos tuvieron tiempo de sobra para escapar sin ser vistos... 


			—Pero ¿qué buscaban esos intrusos? —insistió el mismo espectador. 


			—Bueno... —confesó al fin el periodista—, han desaparecido los restos hallados en las fosas, algunos que ya estaban depositados en el interior de la ermita y otros que todavía se encontraban en la excavación. Suponemos que se los han llevado en bolsas de plástico como las que han abandonado en el terreno. 


			El público se quedó un momento paralizado por la revelación, y el periodista prosiguió tras la pausa: 


			—Los arqueólogos o excavadores no trabajan los fines de semana, que es cuando ha ocurrido todo. Las tareas se interrumpen de viernes a martes. Y eso debían de saberlo los asaltantes. 


			Otra persona del público preguntó de nuevo: 


			—Y ¿qué relación tiene ese robo de huesos y calaveras con las dos chicas que dicen haber encontrado? 


			—Entre los objetos hallados hay una bolsa que perdió en el viaje en tren una de las chicas, Luisa. Es la misma, según han indentificado los familiares. 


			Gervasio, Elena, Leo, Eladio y yo nos miramos con curiosidad y luego dirigimos las miradas hacia el pasillo donde el inspector y la psicóloga también nos miraban y nos hacían gestos con las manos, pidiendo calma, paciencia, orden. 


			—Y ¿esa señal es suficiente para asegurar que las dos chicas están bien? —intervino de nuevo el preguntón, que dedujimos que debía de tratarse de un periodista de un medio rival—. ¿Alguien las ha visto en carne y hueso, no envueltas en sábanas como parece indicar el hallazgo de ropa y material para pasar la noche y llevarse los huesos? 


			—Los vigilantes, alertados por el robo de los restos, aseguran que distinguieron a dos chicas entre los matorrales del bosque después de haber oído los ruidos y movimientos en el interior del recinto, pero al acudir el grupo del pueblo, con el alcalde al frente, no vieron nada más. 


			El público se quedó en silencio. La impresión era que quedaban muchas preguntas por hacer, pero que nadie se atrevía en aquel momento a ser el primero en formularlas. 


			—Bueno —añadió el periodista—, en uno de los senderos del bosque cercano a la ermita y a las fosas, el grupo del alcalde encontró un pañuelo con las iniciales de la segunda de las chicas desaparecidas que, según los familiares, llevaba en su equipaje. 


			—Eso hace suponer que los desconocidos que entraron en el recinto guardado y merodeaban por las fosas pertenecían al grupo de las dos chicas desaparecidas... —aclaró un señor del público. 


			—¡A lo mejor eran ellas mismas! —agregó otro en tono ligero—. Y eso añade más misterio al misterio. 


			—Supongo que mañana los periódicos irán llenos de esas especulaciones —dijo el primero. 


			—Informar es nuestra obligación —sentenció el periodista que ocupaba el centro de la mesa y que, tras una corta pausa, se levantó junto con los dos acompañantes y se despidió—: Muchas gracias por su atención. La conferencia sobre el proyecto Gran Simio va a continuar. 


			Los conferenciantes, que habían permanecido de pie detrás de los periodistas, ocuparon los asientos que éstos dejaban vacíos y, mientras reclamaban atención para iniciar el tema de la reunión, una parte del público aprovechó para levantarse y salir de la sala. El inspector, la doctora, Gervasio y nosotros cuatro nos marchamos también, al mismo tiempo que uno de los conferenciantes empezaba su discurso: 


			—Hemos tenido interés en informar de esos hechos ocurridos en los terrenos, porque, como saben, existe un proyecto para convertir el bosque en reserva, en lugar de adaptación de los primates menores al medio ambiente, y las autoridades lo ven con buenos ojos... 


			Fuera, en la antesala, Arveja y la doctora nos abordaron en seguida. 


			—¿Qué os ha parecido la noticia? —preguntó el policía. 


			—Por lo visto, no nos quitamos de encima las prendas de vestir —sonrió la doctora Kellerman. 


			—Bueno —dijo Leo—, por lo menos podemos suponer que están vivas. 


			—Aparecerán de un momento a otro —añadió Eladio. 


			—No entiendo para qué tanto lío —comentó Elena. 


			—Nos vemos mañana en el instituto —anunció el inspector—. A nosotros nos queda trabajo para toda la noche. 


			Los padres de Elena se acercaron para llevarse a su hija y ofrecernos su coche para llevarnos a casa. Leo y Gervasio aceptaron, pero Eladio y yo declinamos la invitación. 


			—Daremos un paseo —dijo Eladio—. Los dos vivimos cerca. Así, mientras paseamos, hablamos del asunto. 


			El inspector, la doctora, Eladio y yo salimos. 


			—Creo que vamos a tener una noche movida —anunció Arveja, que añadió dirigiéndose a Eladio—: Te acompañamos a tu casa para hablar con tu padre. 


			Eladio me miró sorprendido, encogiéndose de hombros para dar a entender que los planes del policía aplazaban la conversación que me había anunciado al empezar el acto. Así pues, subimos todos en el coche del inspector, y éste me dejó en la puerta de mi casa. Al despedirme de ellos, Eladio seguía mirándome con la misma cara de sorpresa que había puesto el enterarse de los deseos del inspector de visitar a su padre. 


			Mi amigo, al bajar yo del coche, me hizo un signo con la mano en forma de receptor de teléfono y señalándose la oreja para indicar que me llamaría más tarde. 


			Mis padres me recibieron con alivio y yo me precipité a encender el televisor y buscar qué cadena y qué programa daba la noticia del hallazgo de las dos chicas desaparecidas. Tuve que zapear entre varios telediarios y programas de sucesos para dar al final con unos pocos minutos en los que el locutor anunciaba como un hecho importante, en un tono de voz apasionado, que las dos chicas desaparecidas hacía un par de días habían sido halladas en el mismo bosque donde se habían extraviado. Las causas y circunstancias del hecho, añadió, serían examinadas por la policía a partir de ese momento, y la cadena ofrecería un programa especial para aclararlo todo, ya que todavía habían muchos puntos oscuros. Al final aparecieron en un instante las caras de mis dos amigas, Luisa y Esther, como sacadas de fotografías de carnet. Y pasaron a los deportes. 


			Intenté llamar a Eladio un par de veces, pero no hubo manera de que me cogiera el teléfono. 


			La noche transcurrió entre imaginaciones locas de lo que podría estar ocurriendo en aquel momento en el bosque, en casa de mi amigo, en la ermita, en las cabezas de las dos compañeras recién aparecidas, y la tentación constante de coger el móvil y marcar los números de los amigos más cercanos para asegurarme de que mis pensamientos no eran producto del cansancio del día y la tensión nerviosa acumulada. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			18. EL NUDO DE LA TRAMA 


			

			 



			A la mañana siguiente, todo parecía más borroso, como si el descanso nocturno no hubiera reparado nada. A la entrada del instituto, me uní al pequeño grupo de amigos que se resistía a entrar: Mar, Leo, Fabián, Lara, Fer, Elena, Marcos... Menos Eladio estaban todos. 


			—¿Qué pasa? ¿Y Eladio? —pregunté yo al incorporarme al corro. 


			—Lo he llamado y no contesta —dijo Marcos—. Es muy raro. Todo es muy raro. 


			—Ya aparecerá —lo exculpó Lara—. Seguramente tiene problemas en casa. 


			—¿Qué hacemos? —preguntó Fabián—. ¿Entramos o no? 


			Nos miramos todos con ojos que decían a las claras que no estaba la mañana para ir a escuchar la estrategia de la batalla de Salamina o las consecuencias del «Pienso, luego existo» de Descartes. 


			—Si queréis voy a hablar con el «dire» en nombre de todos —se ofreció Elena—, para que nos deje un par de horas para resumir lo ocurrido. 


			—De todos modos —añadió Fer—, el inspector dijo que esta mañana vendría a hablar con nosotros. 


			—Más razón entonces —remachó Elena entrando para ir al despacho principal—. Vuelvo en un momento. Esperad. 


			Los compañeros que pasaban a nuestro lado nos lanzaban pullas que nosotros aguantábamos con resignación. Y con algo de preocupación, por qué no decirlo. 


			—Sólo falta que os contraten en la tele para uno de esos reality shows espeluznantes que pretenden asustar a viejecitas solitarias —decían. Y cosas peores. 


			Elena no tardó en regresar con buenas noticias. El inspector había llamado al director anunciándole su visita al cabo de una hora, más o menos, y solicitando reunir a todo el grupo excursionista en un despacho o aula. 


			—El director ha dicho que podemos quedarnos en la biblioteca hasta que llegue el policía. Dice que así no interrumpiremos ninguna clase. 


			—Mejor el bar de la esquina que la biblioteca, ¿no? —sugirió Marcos. 


			Dejamos aviso al conserje de dónde estábamos por si el inspector se presentaba antes de nuestro regreso. Nos sentamos en un rincón del amplio bar, pedimos desayunos y, mientras esperábamos, Leo soltó: 


			—El caso es más feo de lo que parece. 


			—¿En qué te basas para decir eso? —le preguntó Mar. 


			—Anoche hablé con mi padre. Es decir, mi padre habló conmigo. Y me dijo que me andara con cuidado, que no tenía por qué pasar nada más de lo que ya había ocurrido, pero que vigilara porque en el fondo del asunto estaban en juego muchos millones. 


			—¿Quería decir que han secuestrado a Luisa y Esther para perdir un gran rescate? —se escandalizó Lara—. ¿Sabe si han pagado mucho por soltarlas? 


			—Me habló del problema de la tangente —continuó Leo. 


			—¿La tangente? —repitió Fabián—. ¿Qué tangente? 


			—Bueno, mi padre es abogado y no sé si puedo hablar de lo que me contó en confianza... 


			—No sólo puedes —le exigió Marcos—, si no que debes. 


			—Estamos todos en el mismo barco —añadió Elena— y o nos hundimos todos o nos salvamos todos. Cuenta, así podremos defendernos mejor. 


			Leo dudó un momento y al final se soltó: 


			—El terreno que rodea la ermita del Bosque en la que se realizan las excavaciones pertenece al padre de Eladio y a sus socios de la constructora MAGNUS, por eso el refugio que ocupamos el fin de semana pasado estaba tan cerca de las fosas. Son unas tierras que, por la parte más alta de la montaña, son vecinas de otros terrenos propiedad del ayuntamiento del pueblo y de su actual alcalde, el que hemos visto esos días, a partes iguales. 


			—¿Y lo de la tangente es por la línea que separa las dos propiedades? —adivinó Mar, la empollona. 


			—Exacto. El padre de Eladio solicita permiso desde hace tiempo al ayuntamiento y a todas las instancias (mi padre lo dijo así, instancias) para edificar en sus tierras una urbanización con hoteles, chalets y comercios para dar un empujón a la estación de esquí de la cima, que queda a poca distancia. Y el alcalde y las autoridades se lo niegan; antes, porque ellos también querían levantar algo parecido en sus terrenos, y ahora, porque el hallazgo de las fosas históricas y el proyecto del zoo para grandes simios han convertido la ermita y los alrededores en lugar protegido, como si fuera un monumento de interés nacional, como si se tratara de una catedral de la Edad Media o un cementerio con sepulcros sagrados. 


			—¡Toma castaña! —Marcos pegó un silbido—. La tangente en la que coinciden dos intereses contrarios, el público y el privado. 


			—Y el padre de Eladio no tiene nada que hacer ante el monumento tan histórico en que han convertido sus tierras, ¿verdad? —calculó Mar—. Tendrá que tragarse sus terrenos y dedicarse a recoger las bellotas de sus robles. Eso si no se los quitan, lo que se llama expropiación por interés general. 


			—Bueno... —dudó Leo, como si le costara continuar—, la cosa es más complicada. 


			—¿Todavía más? —protestó Lara—. Lo que me gustaría saber es qué relación tiene esa guerra que se disputa a los dos lados de la tangente con la desaparición de Luisa y Esther. 


			Todas las miradas se dirigieron a Leo, que se vio obligado a hablar. Dijo: 


			—Se trata del último ataque del padre de Eladio contra el alcalde y su Ayuntamiento 


			—¿Ataque? —repitió Fer—. ¿Es que había una batalla? 


			—¡Sí, hombre, que no te enteras! —Marcos le pegó un coscorrón suave en la nuca—. Una batalla legal, dilo como quieras, de papeleo, influencias, viajes al ministerio, abogados... y todo lo que puedas imaginar para que le concedieran al padre de Eladio la autorización que el alcalde y los suyos le niegan. 


			—Y cuando ya parecía que por fin iba a conseguir el permiso de edificación porque había presentado antes la petición con planos y toda la pesca, a pesar de la oposición del ayuntamiento que alegaba que su urbanización redundaría en beneficio del pueblo —siguió Leo—, surge ese hallazgo de las fosas de la guerra civil que lo cambia todo. Ahora ya no puede edificarse como antes en los alrededores de la ermita. Es terreno histórico, sagrado, intocable, inalterable... 


			—Y para acabarlo de arreglar, proyectan ese zoológico para dar más importancia pública al lugar —comentó Fabián—. Ya lo voy entendiendo. 


			—Y ¿por qué permitió el padre de Eladio que los excavadores entraran en el cementerio de la ermita? —preguntó Mar. 


			—Porque la ermita depende del ayuntamiento, no es propiedad de Eladio, de su padre quiero decir. Y el cementerio igual. El padre de Eladio posee todo el bosque de los alrededores, pero no esos lugares. 


			—Bueno —se impacientaba Elena—, y ¿Luisa y Esther qué pintan en todo esto, qué papel desempeñan? 


			Leo volvió a hablar, dijo: 


			—Han sido el nudo o el anzuelo para descubrir la trama... 


			Pero en aquel momento llegó a nuestra mesa Gervasio, y Leo se calló. El monitor nos saludó con la mano y una sonrisa y se sentó a nuestra mesa mientras decía: 


			—El inspector y la doctora llegarán dentro de un momento. Me han dicho que no os mováis de aquí, que en unos minutos estarán con vosotros. No es necesario que volváis al instituto. He venido a avisaros. 


			Gervasio traía un montón de periódicos y los dejó sobre la mesa mientras pedía el desayuno. 


			—Todos los diarios han destacado la noticia —nos informó. 


			—¿Hablan de Luisa y Esther? —preguntó Mar. 


			—Se centran más de las fosas —resumió el monitor cogiendo uno de los periódicos; después de buscar la página, leyó—: «El ministro antepone la señalización de las fosas comunes a la exhumación». 


			—¿Eso qué significa? —quiso saber Fer. 


			—Pues que consideran que si no hay familiares directos que quieran recuperar los restos de sus parientes, no será necesario exhumar, o sea, desenterrar, los cadáveres y bastará con señalizarlos, es decir, poner una lápida en su memoria. Pensad que las exhumaciones son muy caras, más de cincuenta mil euros cada una, y así las autoridades se ahorran mucho dinero. 


			—¿Hay muchas fosas en el país? —preguntó Mar. 


			—Sólo en Cataluña hay localizadas 179 y todavía se pueden encontrar más. Algunos historiadores dan la cifra de 180.000 muertos, y otros calculan que la cantidad mínima es de 90.000 en toda España. 


			—Pero ¿qué dicen los diarios de Luisa y Esther? —insistió Elena. 


			—Ya he dicho que hablan más de las fosas. Y se refieren a las chicas como si se hubieran perdido o extraviado y por fin hubieran aparecido. Sólo uno o dos mencionan un posible secuestro. Hablan de las apariencias. 


			—Tú siempre dices que las apariencias engañan —le recordó Fabián al monitor. 


			—Eso lo dice un refrán popular. Lo que hacen muchos filósofos y científicos, y la policía es también científica, es ordenar todas las apariencias de un fenómeno situando en primer lugar los hechos más destacados y dejando de lado los más insignificantes; luego, definen el fenómeno basándose en esos datos básicos. 


			Marcos iba a decir algo, pero Gervasio continuó: 


			—Pero, atención, que los hechos observados no son sólo los detalles que hayamos podido percibir por nuestros sentidos, sino también nuestras opiniones y las del público en general sobre el hecho. Eso es lo que decía Aristóteles, que fue el primero en establecer este método experimental para conocer el mundo exterior. 


			—Aquí la definición de lo ocurrido sería: «Dos chicas desaparecen no se sabe cómo en una excursión cerca de una fosa común, y aparecen un par de días después, también sin saber cómo» —resumió Marcos—. ¿Y eso a qué nos lleva? 


			—Pues a irnos acercando poco a poco a la esencia del fenómeno. Por ejemplo: no hay nada que indique que se trata de un secuestro, pero el factor de la proximidad de las fosas comunes cada vez adquiere más importancia. Y tampoco hay ninguna incoherencia en lo que has dicho. El principio de contradicción es importante según Aris... 


			—¡Por favor —suplicó Mar—, no más filósofos, aunque se trate de Aristóteles! 


			—¿No será que los muertos de la fosa han raptado a las desaparecidas por curiosas? —se rió Elena. 


			—Pues no creas, sobre todo porque alrededor de las fosas están los vivos que trabajan en ellas. 


			—Tú, Leo, decías algo antes... —le recordó Lara. 


			—Bueno, quería añadir que, según mi padre, la lucha por edificar en esos terrenos es muy fuerte y... 


			Leo se detuvo porque se dio cuenta, como el resto de los reunidos, de que el inspector Arveja se había acercado al grupo en silencio y escuchaba las intervenciones. La doctora Kellerman entró en aquel momento, se situó detrás del policía y dijo: 


			—Seguid, por favor. No quiero interrumpir nada. 


			—Hablaban de Aristóteles y sus métodos para clasificar los fenómenos —sonrió el inspector guiñándole el ojo a Gervasio—. Bueno, los policías también aplicamos la lógica en nuestras averiguaciones. 


			—¡Uy, qué cerebros! —se rió la doctora—. Y ¿han llegado a alguna conclusión... lógica, o sea, razonable y coherente? 


			—Sólo hemos tratado de encadenar los hechos según el sentido común —respondió Gervasio, como para defendernos—. O sea, la razón. 


			—Dejémonos de lógicas y de historias —lo cortó Marcos—, porque lo ocurrido no tiene nada de razonable. ¿Dónde están Luisa y Esther? ¿Saben ya lo que les ha ocurrido? 


			El inspector y la doctora tomaron asiento a nuestra mesa en silencio, sin prisas. Una vez sentados, el policía dijo: 


			—Luisa y Esther están bien. Pero no os facilitaré más información sobre lo ocurrido, si antes no me desveláis un par de misterios que quedan por aclarar. Solucionadas esas cuestiones, daremos el caso por resuelto... hasta cierto punto. 


			—¿Hasta cierto punto? —protestó Elena—. ¿Qué quiere decir con eso? 


			—Pues que, una vez que la policía resuelva el caso, quedan los tribunales, los abogados, los juicios... en fin, todas las cuestiones relativas a las leyes que se han incumplido. 


			—Necesitamos vuestra colaboración en un par de detalles menores —explicó la doctora—. ¿Estáis dispuestos a ayudar? 


			Los componentes del grupo intercambiamos miradas de asentimiento entre nosotros. 


			—De acuerdo. Pero después nos contará con pelos y señales todo el asunto —dijo Mar al final. 


			El inspector y la doctora dijeron que sí con la cabeza y el policía empezó con una frase que nos dejó perplejos: 


			—En primer lugar, no quisiera que os llevarais una decepción. O sea, que las apariencias engañan. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			19. LA REALIDAD Y LAS APARIENCIAS 


			

			 



			—¡Otra vez con rollos filosóficos no! —protestó Fer—. Se trate de Aristóteles o de Platón o de quien sea. 


			El inspector se dirigió a Gervasio para excusarse: 


			—Perdón. No quería usurpar sus funciones de ningún modo. Nada de filosofía. Sólo los hechos. 


			—Bueno... —sonrió Gervasio—, la filosofía no sólo trata de hechos, sino también de los diferentes modos de interpretarlos que tenemos. No todo el mundo ve las cosas de la misma manera. Pero no quiero retrasar nada, siga, por favor. 


			—Un momento —pidió Fabián—, ¿no deberíamos esperar la llegada de Eladio para continuar? Él es de los más interesados en el asunto. 


			El inspector y la doctora intercambiaron una mirada de entendimiento. La psicóloga dijo: 


			—Eladio está en casa bajo tratamiento. Lo he visto esta mañana junto con un médico y le hemos aconsejado reposo. Quizá pueda venir más tarde. Le hemos prometido que os veríamos para explicaros lo ocurrido. Eso lo ha tranquilizado mucho. Dice que hará todos los esfuerzos posibles por venir. Os manda un abrazo a todos. 


			Las palabras de la psicóloga nos desconcertaron. Lara musitó: 


			—¿O sea que él ya sabe...? 


			—Él lo supo desde el primer momento —empezó el inspector—. Por eso he dicho lo de las apariencias, porque no me gustaría que vuestra amistad con él, igual que con Luisa y Esther, se rompiera por lo ocurrido. 


			—¡Luisa y Esther también...! —exclamó Fabián. 


			—Vayamos por partes —lo cortó el policía—. Quedan dos detalles que quiero aclarar antes de contaros toda la historia. Primero: ¿alguno de vosotros ayudó, del modo que fuera, al revisor del tren a robar la bolsa de Luisa? 


			—¿El revisor...? —repitió Lara—. ¿Así que el ladrón fue el revisor? 


			—¿Qué buscaba ese hombre en la bolsa de Luisa? —preguntó Fabián. 


			—El padre de Eladio y su grupo inmobiliario, MAGNUS, pagaron al revisor para que cogiera la bolsa de Luisa con el fin de crear un clima de inquietud entre vosotros, los excursionistas. Lo que pasa es que, ahora, el revisor no recuerda qué chico lo ayudó en la operación, porque no se fijó en el grupo. Eladio dice que sobornó al revisor el día antes de la salida, pero tenemos que asegurarnos de que dice la verdad en todos los detalles. 


			—Yo no sabía nada de nada —confesó Marcos—. Fui engañado como un pardillo. 


			El resto del grupo dijo más o menos lo mismo. El inspector pareció satisfecho y continuó: 


			—Y segunda cuestión: ¿alguno de vosotros ayudó a Eladio a colocar los folios con las frases alarmantes entre el montón de escritos que os pedimos la doctora Kellerman y yo en la clase? 


			La reacción fue la misma, aunque menos intensa: sorpresa, negación, curiosidad. 


			—Eladio ha confesado que él sobornó a un camarero del comedor del colegio para que metiera los papeles que le entregó entre la pila de folios de la doctora mientras comía; el camarero derramó a propósito un vaso de agua cerca de los documentos y, al retirarlos para limpiar la mesa, los introdujo; fue una tarea fácil. Pero teníamos que asegurarnos, como en el caso anterior. Bien, aclarados todos los puntos, la doctora os explicará todo el entramado de la historia. 


			—La realidad que se esconde bajo las apariencias —anunció Fabián mirando a Gervasio de reojo. 


			Tras un instante de silencio expectante, la doctora Kellerman empezó: 


			—El grupo inmobiliario que preside el padre de Eladio, MAGNUS, quería construir una urbanización con chalets y hoteles para esquiadores y turismo de verano en los terrenos que posee en la montaña que conocéis. El alcalde de la población cercana dirige otra empresa de construcción, propietaria de otros terrenos próximos que quería dedicar al mismo fin. Por eso el ayuntamiento no concedía los permisos necesarios para las obras a MAGNUS. 


			—¡Chorizos con abuso de autoridad! —exclamó Marcos. 


			—El padre de Eladio y sus socios decidieron acudir a autoridades más altas para desatascar la situación, y el alcalde y los suyos contraatacaron con el anuncio del descubrimiento de unas fosas comunes en los terrenos cercanos a la ermita del Bosque y empezando unas excavaciones que llevaron a que parte del terreno de MAGNUS se declarara zona protegida, de especial interés histórico, a que se vallara el lugar, se pusiera vigilancia día y noche y se prohibiera la entrada al público «ajeno a la obra», como suele decirse. 


			—Una catástrofe para el padre de Eladio y los suyos —resumió el policía—. Catástrofe económica, claro. 


			—Pero el padre de Eladio empezó a sospechar que allí había gato encerrado cuando se le prohibió acceder a las fosas si no era acompañado de las autoridades. ¿Una fosa común de fusilados en su territorio y él no se había dado cuenta de nada? Y sospechó todavía más cuando le ofrecieron dedicar el terreno que las fosas dejaran libre, una vez abiertas las tumbas y dignificado el recuerdo de los fusilados con lápidas y monumentos, a la creación de un zoo para el proyecto Gran Simio, que podría convertirse en un parque de atracciones de gran interés científico y turístico..., sobre todo para la urbanización rival, la de sus oponentes, el alcalde y su grupo. 


			—¿Y qué hizo? —preguntó Mar. 


			—Una operación para llamar la atención de todos los medios sobre lo que ocurría, para denunciar la actitud interesada e injusta del alcalde... —dijo el inspector, que se calló al darse cuenta de que cortaba el discurso de la psicóloga. 


			—Antes hay que decir —puntualizó la doctora— que los del grupo MAGNUS habían pedido ver muestras de los restos hallados en las fosas, y que la petición les fue denegada. Sólo los exhumadores y las autoridades tenían acceso a los restos. Así que las sospechas de fraude crecieron. 


			—¿No podían examinar ellos los huesos de los cadáveres desenterrados? —se extrañó Elena. 


			—No. Y por eso acordaron con Eladio, el hijo del presidente, y sus amigas, Luisa y Esther, simular una desaparición, que podía pasar por un secuestro. Querían formar un escándalo y llenar las páginas de los periódicos y los espacios de radio y tele y dar a conocer el fraude de las fosas comunes. 


			—Pero ¿estaban seguros de que se trataba de un engaño? —preguntó Fer—. ¿Cómo lo habían comprobado? 


			—Tenían sospechas fundadas y, además, el revuelo que armaría la desaparición de las chicas haría que los vigilantes del terreno de las fosas abandonaran sus puestos para unirse a los equipos de búsqueda por el bosque, momento que Luisa aprovecharía para entrar en el recinto y recoger todo el material que encontrara, huesos, papeles, herramientas, todo; lo metería en una bolsa y lo sacaría del lugar. Esther, más tarde, la esperaría a la salida del bosque para ayudarla a llevar la bolsa a la ciudad, al laboratorio de un biólogo amigo del padre de Eladio. 


			—¿Un biólogo...? —repitió Mar. 


			—Para examinar los huesos y restos humanos recogidos y establecer los años que llevaban enterrados... 


			—¿Pudo sacar mucho material, Luisa? —dijo Elena. 


			—Algunos huesos, zapatos, balas y una cuchara. 


			—¿Eran auténticos? —preguntó Mar—. Quiero decir, del tiempo de la guerra civil. 


			—Excepto los huesos, todo era de la época de la guerra civil, pero los huesos databan de mucho tiempo atrás, de hace casi un siglo, cuando la ermita del Bosque tenía un cementerio que acogía los restos de los campesinos que poblaban la zona. Con los años, las casas de campo del bosque se despoblaron y la ermita y su cementario dejaron de funcionar; todos los servicios pasaron a la parroquia del pueblo cercano. 


			—O sea que el descubrimiento de las fosas comunes de fusilados durante la guerra civil era un truco para denegar el permiso de urbanización del terreno —resumió Fabián. 


			—Eso parece. Hoy y mañana los periódicos publicarán los detalles de todo lo ocurrido y desenmascararán el engaño urdido por el alcalde y sus socios. Y también la treta ideada por el padre de Eladio, su hijo, Luisa y Esther para sacar a la luz a los culpables y atraer publicidad sobre el caso simulando la desaparición de las chicas. 


			—No sé si se lo podré perdonar... —comentó Marcos como si estuviera pensando en voz alta. 


			—Nos lo ha hecho pasar mal... —se sumó Elena—, y no le ha importado que sospecharan de nosotros. Tiene que pagar por esta jugarreta. 


			—Y ha demostrado que no se fía de nosotros. —Fabián subió el tono—. Sus amigas de confianza son Luisa y Esther, los demás somos amigos de conveniencia. 


			—Era muy difícil que su plan saliera bien si os implicaba a todos —comentó Gervasio, apaciguador—. Seguro que quiso comprometer a los menos posible. 


			—Además, Luisa no es sólo su mejor amiga —puntualizó Mar—. Es su novia. 


			—Y Esther, ¿qué? —repuso Lara—. ¿La mejor amiga de su novia? 


			—Como su cuñada —se rió Fer—. Todo queda en familia. 


			Yo pensaba lo mismo que expresaban ellos en voz alta. Pero de pronto me di cuenta de que todas las miradas del grupo se dirigían hacia mí, como pidiéndome una opinión. 


			—Yo pensaba que era su mejor amigo... —musité, por decir algo, y no supe seguir. No sabía cómo expresar la mezcla de sentimientos de decepción, sorpresa y alivio por el fin de la situación. 


			—Si eres su amigo, lo perdonarás —sentenció Gervasio. 


			Hice un gesto de duda. 


			—A veces apartamos a las personas más apreciadas de los problemas que podrían perjudicarlas. A lo mejor lo hizo para evitarte las complicaciones del enredo. 


			—Piensa que las apariencias engañan —se rió Marcos pasándome el brazo por la espalda—, pero que la realidad puede ser mucho peor. 


			—Nadie ha dicho que la realidad sea mejor que las apariencias —lo acompañó Gervasio en la broma—, la realidad simplemente es lo que es, y es difícil cambiarla, e incluso conocerla; en cambio, puedes elegir a tu antojo la apariencia con que quieres disimularla. Por eso muchas personas prefieren no conocer ciertas verdades desagradables. 


			—No había caído en eso... —comentó Fabián. 


			—Bueno, lo que sí está claro —concluyó Gervasio— es que cuando el ruido es más clamoroso que el asunto que lo motiva, es señal de que es el ruido lo que importa. O, como dicen en el periodismo actual, a veces el medio es el mensaje, o sea, que importa más la máquina que el producto, que lo que quieren comunicarnos es la manera en que nos anuncian algo. 


			—Ya —resumió Elena—, lo que querían los Eladios, padre e hijo, y sus amigos, era llamar la atención sobre el misterio de la desaparición de Luisa y Esther, porque nadie les hacía caso en cuanto la estafa de las fosas comunes. 


			El inspector y la doctora habían salido un momento para comprar los periódicos y volvían al grupo con un montón de ellos que repartieron entre todos. 


			Algunos destacaban la noticia en portada. Sólo el más sensacionalista titulaba en primera página: «Se descubre una trama de corrupción en un municipio gracias a la simulación del secuestro de dos chicas». Todos querían ver la fotografía de Luisa y Esther que un diario publicaba en las páginas interiores. Gervasio dijo: 


			—En realidad lo que se os plantea a todos es el problema de si se puede hacer un mal para obtener el bien. 


			Muchos lo miramos con sorpresa. 


			—Sí —continuó él—. Muchos filósofos han discutido esa cuestión. Por ejemplo, en el caso de la guerra justa. La guerra, como la mentira, es siempre un mal, pero ¿puede ser inevitable y justa si no hay otra forma de preservar un bien superior, como puede ser la vida de inocentes? 


			—Aprovechas cualquier ocasión para meternos tus rollos —protestó Marcos—. Después de todo, Eladio no ha matado a nadie. Sólo nos ha hecho pasar un mal rato. 


			—Ya, pero muchos de vosotros os preguntaréis si ese mal rato compensa la pérdida de confianza o amistad con él. 


			—¿Y qué defienden los partidarios de la guerra justa? —inquirió Fabián—. O de la mentira, en nuestro caso. 


			—Están los pacifistas, que dicen que la guerra no está justificada en ningún caso, por noble que sea la causa. Están los que creen que la única razón de la guerra es ganarla por los medios más eficaces y menos dolorosos. Y están los que creen que hay valores más importantes que la vida y que merecen defenderse como sea, aunque con ciertos límites, como una buena razón que la sostenga y procurando hacer el menor daño posible. Yo estoy con esos terceros. 


			—O sea que crees que Eladio tenía buenas razones para liarnos con sus martingalas —resumió Fer. 


			—Yo opino que sí. Y que, al no contároslo a todos, intentó libraros de cualquier culpa posterior. 


			—Mi padre dice que seguramente lo hizo para salvar a su padre de la ruina —señaló Leo—. Su empresa, MAGNUS, se iba a pique si no desenmascaraban como fuera el engaño de las fosas comunes y la calificación de los terrenos... 


			El inspector y la doctora se despidieron: 


			—Nos pondremos en contacto con Gervasio si os necesitamos para cualquier cosa —dijo el policía. 


			—Una cosa —nos advirtió la doctora—: evitad a los periodistas, a todos. Nada de fotografías ni de entrevistas si no queréis enredar más la madeja. 


			Al salir del local, se encontraron con Eladio, Luisa y Esther, que entraban. Se saludaron un momento y los tres compañeros se dirigieron, indecisos, tímidos, hacia nosotros. Gervasio se levantó y les dio un abrazo. Las chicas hicieron lo mismo, besos y abrazos. Los chicos permanecimos sentados, sin saber qué hacer. 


			Eladio se acercó a mí y me puso la mano en el hombro. 


			—Te debo una explicación —dijo—. Os la debo a todos. 


			—Más o menos sabemos todo lo ocurrido —le indiqué yo—. Una cosa, por lo menos, ¿se ha salvado de la ruina la empresa de tu padre? 


			—Por la tangente... —contestó Eladio, y su respuesta provocó la risa de todos los que la escucharon. 


			Yo también me reí. 
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